
CARLOS MARIA GALLI

LA PASTORAL URBANA
EN LA IGLESIA LATINOAMERICANA

Memoria histórica, relectura teológica y proyección pastoral
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A Héctor D. Mandrioni (in m em oriam ), Lucio Cera y  Domingo S. Castagna.1 
Precursores en pensar la ciudad con humanismo cristiano y  sentido pastoral

RESUMEN

El texto ofrece una memoria histórica, una relectura teológica y una proyección 
pastoral del camino reciente de la Iglesia latinoamericana en la evangelización de 
la cultura urbana. Se concentra en los aportes de las Conferencias Generales del 
Episcopado de América Latina y del Caribe en el posconcilio y de encuentros, ini­
ciativas y publicaciones del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM). 
Actualiza la memoria eclesial que quiere responder al desafío de la creciente urba­
nización (Medellín) proponiendo la evangelización de la ciudad moderna 
(Puebla), la inculturación del Evangelio en nuestras urbes (Santo Domingo) y una 
nueva pastoral urbana radicalmente misionera (Aparecida). El autor propone asu­
mir los desafíos antropológicos del ethos urbano inculturado e intercultural; pro­
mover la fe en Dios que habita entre los hombres de las ciudades; imaginar media­
ciones personales y comunitarias para comunicar la Vida en Cristo en la cultura 
urbana; ir a las periferias para compartir el Evangelio con los más pobres y aleja­
dos. El Espíritu y la Iglesia pueden reinvertir la nueva Babel en un nuevo 
Pentecostés.

Palabras clave: ciudad, cultura urbana, Iglesia latinoamericana, nueva evange- 
lización, inculturación, pastoral urbana, Aparecida. 1

1. Cf. L. Gera, "Presentación',' Teología 1 (1962) 1-2; D. Castagna, "Pastoral en la gran ciu­
dad" Criterio 1633/4 (1971) 795-797; E. Mandrioni, Filosofía y  política, Buenos Aires, Guadalupe, 
19862, 113-128.

Revista Teología •  Tomo XLVII •  N° 102 •  Agosto 2010: 73-129 73



CARLOS MARIA GALLI

ABSTRACT

The text offers a historical memory, a theological reading and a pastoral pro­
jection of the recent path of the Church in the evangelization of Latin 
American urban culture. It focuses on the contributions of the post-conciliar 
Bishops General Conferences of Latin America and the Caribbean, and other 
initiatives and publications of the Latin American Episcopal Council 
(CELAM ). It updates the ecclesial memory that wants to meet the challenge 
of increasing urbanization (Medellín) proposing the evangelization of the 
modern city (Puebla), the inculturation of the Gospel in our cities (Santo 
Domingo) and a new urban pastoral that wants to be radically missionary 
(Aparecida). The author proposes the assumption of the anthropological 
challenges of an inculturated and intercultural urban ethos; promoting faith 
in a God that dwells among men in the cities; imagining personal and comu­
nitary mediations in order to communicate the life in Christ in urban culture; 
going to the suburbs to share the Gospel with the poor and remote. The 
Spirit and the Church can reinvent the new Babel in a new Pentecost.

Key Words: Ciy, Urban Culture, Church in Latin America, New Evangelization, 
Inculturation, Urban Pastoral, General Conference of Aparecida.

Introducción: una mirada a la historia reciente de la pastoral 
urbana latinoamericana

En el Encuentro sobre Cultura Urbana y  C onversión  Pastora l a la 
luz d e  A parecida, en e l  h or iz on te d e  la M isión C ontin en ta l,2 realizado 
en Buenos Aires, desarrollé el tema Cultura y  pa sto ra l urbana en e l  
cam ino d e la Ig les ia  la tinoam ericana : A portes d e las C on feren cia s 
G enera les d e l Episcopado L atinoam ericano y  d e l CELAM. R electu ra  y  
p ro y e c c ió n . Este texto completa y  comunica esa exposición introduc­
toria manteniendo su triple finalidad propedéutica: histórica, pastoral 
y  temática. Relata el camino recorrido por la Iglesia latinoamericana 
en el último medio siglo, sitúa la cuestión en la misión permanente y  
continental a la luz de Aparecida, y  brinda el marco pastoral para ubi­
car aspectos particulares de la cultura urbana.

En esa historia r ec ien te , de la que participo en una pequeñísima 2 2

2. En este número de Teología se publican las Conclusiones del encuentro realizado en 
Buenos Aires, del 1° al 5 de marzo de 2010, cumpliendo el programa 67 del Plan del CELAM; cf. 
CELAM, Plan Global 2007-2011. Discípulos y  m isioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en 
Él tengan vida, Bogotá, CELAM, 2008, 102.
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escala, puedo hablar de algunos hechos y  textos en primera persona. 
Los principales momentos de mi reflexión sobre la cuestión se simbo­
lizan en las fechas 1986-88, 1992, 1996, 2002-04, 2007, 2010. En 1986 
y  1988 participé, representando a la Iglesia argentina, en dos encuen­
tros del CELAM sobre la cultura urbana; en 1986 escribí uno de los 
primeros artículos sobre el tema en nuestro país, en el que propuse 
“una nueva pastoral urbana”;3 en 1992 publiqué un estudio sobre la 
religiosidad popular urbana ante los desafíos de la modernización; en 
1996 presenté en Vallendar, Alemania, en una reunión entre el 
CELAM y  la Congregación para la Doctrina de la Fe, una visión his­
tórica y  sistemática de la teología latinoamericana de la cultura; de 
2002 a 2004 analicé la piedad popular mariana expresada en la peregri­
nación -juvenil y  urbana- a Luján.4

En el ciclo de A parecida  (A),5 contribuí al diálogo con aportes pre- 
vios,6 serví a la Conferencia como perito,7 y  estudié su cristología.8 
Desde 2007 volví sobre la cuestión urbana al recomendar los aportes 
del Documento al tema, abordándolo de forma explícita pero breve en 
varios de mis escritos. La ponencia inicial del reciente Encuentro me 
dio la oportunidad de repensar un tema capital de la cultura y  la 
Iglesia, que merece mayor reflexión histórica, teológica y  pastoral.

3. C. M. Galli, "El desafío pastoral de la cultura urbana" SEDOI90/91 (1986) 1-10 y 65-67, 7.
4. Cf. C. M. Galli, "La religiosidad popular urbana ante los desafíos de la modernidad" en: 

C. M. Galli - L. Scherz (comps.), Identidad cultura l y  modernización, Buenos Aires, Paulinas, 1992, 
147-176; "La teología latinoamericana de la cultura en las vísperas del tercer milenio" en: CELAM, 
El futuro de la reflexión teológica en América Latina, Bogotá, Documentos CELAM 141, 1996, 242­
362; "Imagen: plástica y móvil del Pueblo de Dios peregrino en la Argentina" en: C. M. Galli - G. 
Dotro - M. M itchell, Seguimos caminando. La peregrinación ju ve n il a Luján, Buenos Aires, Agape 
- Guadalupe, 2004, 312-389.

5. Quinta Conferencia General del Episcopado de América Latina y del Caribe, Aparecida. 
Documento Conclusivo (A), 13-31/5/2007, Buenos Aires, Conferencia Episcopal Argentina, 2007.

6. Cf. V. M. Fernández - C. M. Galli, Discípulos misioneros, Buenos Aires, Agape, 2006, 7-85; 
C. M. Galli, "Discípulos misioneros para la comunión de vida en el amor de Cristo promoviendo la 
integración de los pueblos de América Latina y El Caribe" Medellín 129 (2007) 113-163; "La Iglesia 
de América Latina en camino hacia Aparecida" Teología 94 (2007) 627-666.

7. Cf. C. M. Galli, "Aparecida, ¿un nuevo Pentecostés en América Latina y el Caribe?" 
Criterio 2328 (2007) 362-371. Esta primera lectura, a unos días de Aparecida, es citada por G. 
Gutiérrez, "La opción preferencial por el pobre en Aparecida" Páginas 206 (2007) 6-25; y P 
Hünermann, "Kirchliche Vermessung Lateinamerikas: theologische Reflexionem auf das Dokumente 
von Aparecida" Theologische Quartalschrift 188 (2008) 15-30.

8. Cf. C. M. Galli, "Líneas cristológicas de Aparecida" en: CELAM, Testigos de Aparecida, I, 
Bogotá, CELAM, 2008, 103-204; "El lenguaje de la bendición a Dios por el don de Jesucristo" en: V. 
Fernández - C. Galli (eds.), " Testigos y  servidores de la Palabra "  (Lc 1,2). Homenaje a Luis Heriberto 
Rivas, Buenos Aires, San Benito, 2008, 161-218.
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Este estudio se concentra en la cu ltura urbana en el marco de la teo­
logía de la cultura y  en la pastora l urbana  en el contexto de la pastoral 
latinoamericana. Presta atención al magisterio de las conferencias genera­
les del episcopado latinoamericano y  caribeño, ya que no puede abordar 
los documentos de los obispos y  las conferencias de cada país. Se limita 
a nombrar a algunos autores que aportan a este tema, sin estudiarlos 
detenidamente.9 10 Tiene como trasfondo mis estudios y  perspectivas sobre 
la acción pastoral, la nueva evangelización, la teología de la cultura y  la 
religiosidad popular.10 11 Intenta una lectura histórico-sistemática de la 
cuestión con una orientación pastoral prospectiva. Presenta los docu­
mentos citando o refiriendo sus textos, porque conocer un itinerario 
vivido y  escrito requiere el esfuerzo hermenéutico de le e r  los textos.

La historia re c ien te  de nuestra pastoral urbana se traza desde 1965, 
año en el que se promulga la constitución G audium et spes y  se realiza 
el primer E ncuentro sob re la pastora l d e  las grand es ciudades en Barueri, 
San Pablo, convocado por el Instituto Pastoral Latinoamericano 
(IPLA).11 Se ordena en cuatro etapas en torno a las cuatro conferencias 
episcopales posconciliares. En ese marco se ubican algunos planes, ini­
ciativas, encuentros y  publicaciones del Consejo Episcopal 
Latinoamericano (CELAM). El fenómeno creciente de la urbanización 
latinoamericana, vista como un signo de los tiempos (Medellín), condu­
jo a nuestra Iglesia a plantear el desafío de la evangelización de la ciudad 
moderna (Puebla), proponer una inculturación del Evangelio en la cul­
tura de nuestras urbes, especialmente de las megalópolis (Santo 
Domingo), y  p ro y ecta r  una nu eva  pastora l urbana en  una Iglesia  radi­
ca lm en te m isionera, orientada a la m isión p erm an en te y  con tin en ta l para  
qu e nuestros pu eb lo s tengan  Vida p lena  en Cristo (Aparecida).

La tipificación de estas etapas articula los cuatro primeros puntos

9. Cuatro días después de mi ponencia, Jorge Seibold me dio la tesis de F Niño Súa , La 
Iglesia en la ciudad. El fenómeno de las grandes ciudades en América Latina como problem a teo­
lógico y  como desafío pastoral, Roma, PUG, 1996, de quien sólo conocía "La pastoral urbana como 
desafío evangelizado^,' en: CELAM, Evangelizar la gran ciudad. Un desafío prio ritario , Bogotá, 
CELAM 159, 2000, 7-52. Es el estudio más completo sobre el tema, al que remito. Aunque ordena 
la historia con otros criterios, hallé varias coincidencias con mi reconstrucción.

10. Cf. C. M. Galli, "Una incipiente teología latinoamericana de la cultura inspirada en 
Gaudium et Spes y Puebla" Pastores 32 (2005) 46-67; "Introducción a las enseñanzas del magiste­
rio sobre la cultura a 40 años del Concilio Vaticano II" en: I Congreso de Evangelización de la Cultura, 
Buenos Aires, UCA, 2006, 19-45.

11. Cf. Niño, La Iglesia en la ciudad, 137-191; R. Caramurú, La Iglesia a l servicio de la ciudad, 
Barcelona, 1967.
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de la investigación. Sobre esa base, documentada y  analítica, se pro­
yectan, de una forma propositiva y  sintética, grandes líneas de una 
nueva pastoral urbana. El último punto se orienta a esa tarea propo­
niendo cuatro megadesafíos: asumir los procesos antropológicos del 
eth o s  urbano inculturado e intercultural; promover la fe en el Dios 
viviente que habita en los pueblos de las ciudades; imaginar mediacio­
nes para compartir la Vida en Cristo en la cultura urbana; intensificar 
el movimiento de ir a todas las periferias humanas para compartir el 
Evangelio con los más pobres y  alejados.

A la luz de este planteo, los cinco puntos del siguiente itinerario 
discursivo son:

1. Un signo de los tiempos en el cambio de época hacia una nueva 
civilización.

2. La evangelización de la cultura y  el desafío de la gran ciudad 
moderna.

3. La nueva evangelización y  la inculturación del Evangelio en la 
cultura urbana.

4. Una nueva pastoral urbana en la Iglesia misionera para dar la 
vida plena en Cristo.

5. De la relectura a la proyección: la presencia del Dios vivo en la 
vida de las ciudades.

Conclusión: una pastoral misionera que reinvierta la nueva Babel 
en un nuevo Pentecostés.

1. Un signo de los tiempos en el cambio de época hacia una 
nueva civilización

En tiempos del Concilio Vaticano II la Iglesia adquirió una con­
ciencia más lúcida del fenómeno sociocultural de la urbanización. La 
multiplicación de las ciudades, la formación de las megalópolis y  la 
figura de la civ ita s  moderna configuran un signo de los nuevos tiem­
pos, marcando un cambio de época y  el inicio de una nueva civiliza­
ción. Aquí, esta realidad se enmarcará en la historia de las relaciones 
entre la ciudad y  la Iglesia (1), especialmente en la tradición latinoame­
ricana (2), para analizar el replanteo pastoral hecho por Pablo VI ante 
las grandes ciudades (3), y  que fue entrevisto, a su modo, por la 
Conferencia de Medellín (4).
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1.1. La ciudad  y  la Iglesia : ciudadanía y  eclesia lidad

H ay muchos y  variados vínculos entre la Iglesia y  la ciudad. 
Aparecida reconoce que “la Iglesia en sus inicios se formó en las gran­
des ciudades de su tiempo y  se sirvió de ellas para extenderse” (A 513). 
La vida en la ciudad es un prop rium  del ser humano, como la cultura 
y  la historia. Ella hunde sus raíces en la misma humanidad y  atraviesa 
toda la historia de la cultura. La ciudad es una realidad connatural y  
coextensiva al hombre. Ella es el origen de la civ iliza ción  y  de la ciuda ­
danía  y, por consiguiente, el fundamento de sus vínculos con la ecle- 
sialidad.

La ciudadanía pertenece a la dimensión social del hombre. Desde 
los sumerios en adelante, la historia de los hombres se condensa en las 
ciudades. En nuestra América, en tiempos precolombinos se gestaron 
las grandes ciudades indígenas. La ciudad arraiga en la naturaleza  
socia l d e l h om bre, llamado a convivir con otros en la polis. Aristóteles, 
que vivía en una ciudad que no pasaría los veinte mil habitantes, ense­
ña en su Política  que el hombre es un ser civil y  urbano. Muchas ciu­
dades de origen medieval, con sus dimensiones humanas marcadas por 
las puertas y  murallas, que abrían y  cerraban la vida al ámbito cam­
pestre, mantienen sus tradiciones culturales y  sus derechos cívicos.12 
En la convivencia de la polis, la koinonia  del d em os  se constituye en 
po liteia ; en la civita s, la com m un io  del popu lu s genera la civilita s, cuna 
de la civilización.

Héctor Delfor Mandrioni, un gran filósofo argentino contempo­
ráneo, fallecido en febrero de 2010, fue el precursor de una reflexión 
fenomenológica sobre la casa del hombre y  el modelo social del hab i­
tar cr ea d o r . Para él, la casa es el lugar del arraigo en el suelo nutricio, 
que circunscribe el espacio ilimitado, custodia la intimidad personal y  
la comunicación interpersonal, constituye el germen de la tradición 
familiar y  social, delimita y  vincula la esfera privada y  el espacio públi­
co, y  se torna morada del espíritu del hombre considerado en su tota-
lidad.13

Rafael Tello, un gran teólogo argentino, pensó la cultura histórica, 
la vida moral y  la acción pastoral en sus mutuas relaciones. Él veía e l  
h oga r  de la persona, de la familia y, a su modo, de la patria, desde el

12. Cf. RTillich, Teología de la cultura y  otros ensayos, Buenos Aires, Amorrortu, 1974, 215-271.
13. Cf. Mandrioni, Filosofía y  política, 113-128.
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apego criollo a la qu eren cia , la casa de la que se parte y  a la que se vuel­
ve (paese , H eim at). Se sabe que, en consonancia con la tradición bíbli­
ca, tanto la palabra griega oikos como la latina dom us  tienen dos signi­
ficados: la casa como edificio y  la familia que la habita. A  su modo, la 
cultura es la casa de una comunidad. Para Tello, el eth os  cultural es la 
sede interior de la ética concreta de un pueblo.14 La casa se sitúa en una 
ciudad y  las ciudades forman espacios culturales. Si la casa familiar es 
como la extensión de la piel que expresa y  cobija al ser humano, la ciu ­
dad  es com o  e l  cu erp o  rea l y  s im bólico  d e  una com un idad .

La Ig les ia  na ció  u rbana . Jesús es el peregrino evangelizador que 
lleva la Buena Noticia del Reino de Dios a su pueblo (Lc 4,14-15; 9,57; 
19,11), evangelizando “de ciudad en ciudad” (Lc 5,43). Él señala “el 
camino de Dios” (Lc 20,21) en su viaje a Jerusalén. Ese esquema geo- 
gráfico-literario sirve al proyecto cristológico de Lucas (Lc 9,51- 
19,28).15 Su perspectiva se expresa en un cuadro temporal y  espacial. 
Entre sus discípulos, algunos son sedentarios que viven en ciudades, 
otros son itinerantes y  lo siguen por los caminos.16 En la marcha a la 
Ciudad santa se va resumiendo la actividad de Jesús (Lc 9,51-57; 13,22; 
13,33; 19,27). Según el plan de Dios, allí debía morir y  resucitar el 
Mesías, y, desde allí, “comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía 
predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los 
pecados” (Lc 24,47).

En ella el Resucitado encomendó su misión a los apóstoles y  los 
dotó con la fuerza del Espíritu (Lc 24,49: Hch 1,4.13; 2,1). Ellos hicie­
ron el anuncio misionero y  formaron comunidades en las ciudades, 
especialmente en las más pobladas, como Antioquía, Tesalónica, 
Éfeso, Corinto, Atenas, que superaban los 100.000 habitantes. Pablo 
llegó hasta Roma, que tenía cerca de un millón y  estaba en “los confi­
nes de la tierra” (Hch 1,8; 28,14.16). Durante dos años proclamó el 
Reino de Dios y  enseñó con libertad “lo concerniente al Señor 
Jesucristo” (Hch 28,31). Él fue un evangelizador urbano que aprove­
chó las rutas entre las ciudades, el lenguaje koiné y  los ámbitos de cada 
ciudad, especialmente las sinagogas de la diáspora, que estaban en el

14. Cf. R. Tello, La nueva evangelización. Escritos teológico-pastorales, I, Buenos Aires, 
Ágape, 2008, 56-61.

15. Cf. H. Lona, Jesús según el anuncio de los cuatro evangelios, Buenos Aires, Claretiana, 
2009, 117-132.

16. Cf. A. Puig, Jesús. Una biografía (Un perfil biográfico), Buenos Aires, Edhasa, 2007, 234-255.
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“centro” de las urbes. En aquellas ciudades había casas de madera, falta 
de agua e incendios frecuentes, y  sus habitantes -un  cuarto de ellos 
esclavos- sufrían pobrezas, migraciones y  crímenes.17

En su vocación cristiana Pablo integró su religión judía, su cultu­
ra griega y  su ciudadanía romana. En su predicación empleó su cono­
cimiento de las lenguas de la época. En sus cartas se comunicó con la 
Iglesia que estaba en distintas ciudades y  regiones. Así, saludó a “la 
Iglesia de Dios qu e está en  Corinto” (1 Cor 1,2). Con la tradición del 
Éxodo, que miraba a Israel como el pueblo peregrino en el desierto, la 
comunidad cristiana de Corinto es comprendida como el Pueblo de la 
Nueva Alianza sellada en la entrega pascual de Cristo y  la efusión pen­
tecostal del Espíritu.

La frase ekklesia tou  T heou  se refiere a la comunidad reunida por 
Dios que vive en Corinto. En el mundo griego, ekklesia designaba la 
asam blea  p lena ria  de los ciudadanos que tenían derechos en la polis, 
que se celebraba regularmente y  podía cambiar leyes, elegir funciona­
rios y  decidir políticas. Empezaba con oraciones y  sacrificios a los dio­
ses de la ciudad y  sus decisiones eran válidas si alcanzaban un determi­
nado número de votos. Todos los ciudadanos, que constituían un diez 
o quince por ciento de la población -porque estaban excluidas las 
mujeres y  los esclavos- tenían derecho a expresarse, proponer y  deci­
dir. A llí, la iglesia cristiana aparece como la reun ión  d e los ciudadanos 
d e  D ios que representa el pueblo mesiánico en  y  para una ciudad  en su 
espacio público y  no sólo en un ámbito privado. En la tradición pau­
lina, los cristianos venidos del paganismo, excluidos de la “ciudadanía 
(po liteía s) de Israel” (Ef 2,12), se hicieron “conciudadanos (sym polítes) 
de los santos y  familiares (oikeíoi) de Dios” (Ef 2,19).

A partir de la correlación existente entre la casa y  la familia, el NT 
habla de la Iglesia como el lugar donde Dios mora, como en una casa 
o un templo (1 Cor 3,16-17), y  como la comunidad unida a Dios como 
su familia, porque es “casa de Dios” (1 Tim 3,15) y  “casa de Cristo” 
(Hb 3,6). Empleando los dos significados de la palabra oikos -edificio 
y  fam ilia- se dice que la Iglesia se reunía en las casas (Hch 18,1-7) y  
que algunos cristianos se integraban con sus familias (Hch 18,8; 1 Cor 
1,16). La fórmula h e kath'oikon ekklesia (1 Cor 16,19; Rom 16,5) 
puede traducirse como “la iglesia que se reúne en su casa, o se consti­

17 Cf. W. Meeks, Los prim eros cristianos urbanos, Salamanca, Sígueme, 1988, 183-186.
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tuye como una casa”. La familia de Aquila y  Priscila es un centro ecle- 
sial móvil en distintas comunidades urbanas.18

El cristianism o en con tró  su lu ga r d e  a cog id a  y  su ám b ito d e irra­
d ia ción  en e l  m ed io  urbano d e l m undo m ed iterrán eo . Los tres prime­
ros siglos de la era cristiana muestran al Pueblo de Dios que se encar­
na y  crece en comunidades urbanas. Para evangelizar y  desarrollarse, 
la Iglesia empleó los canales de comunicación terrestres y  marítimos 
que ligaban a las ciudades del Imperio romano. Ellas jugaron un rol 
decisivo en la configuración de la Iglesia oriental y  occidental. Hubo 
una co n v e r g en c ia  fá ctica  en tre  la ig lesia  lo ca l y  la ciu dad  porque se for­
maron comunidades cristianas urbanas gobernadas por un obispo 
junto con su presbiterio.19 Cuando la Iglesia se organizó en gran esca­
la, a partir de las estructuras sociopolíticas imperiales, enfrentó el desa­
fío de evangelizar a los paganos , los que vivían en los pagos o aldeas de 
los campos. Entonces, esa situación social se volvió el eje de un nuevo 
concepto teológico-pastoral.

1.2. La Iglesia  y  la ciu dad  en A mérica Latina

En América Latina se planteó una gran cuestión teológica, jurídi­
ca y  pastoral: la condición humana de los indígenas y  su capacidad 
para recibir el bautismo y  la fe. Bartolomé de las Casas y  otros defen­
sores de “los cristos azotados de las Indias”, argumentaron que eran 
seres humanos porque convivían en ciudades. Su naturaleza de an im a­
les ra ciona les se expresaba en el hecho de ser an im ales po líticos. Su 
racionalidad política, que organizaba la convivencia en pequeñas o 
grandes ciudades, era un signo de su espiritualidad. Su civ ilid a d  d escu ­
bría su hum anidad . Al justificar teológica y  canónicamente la decisión 
de impartirles el bautismo, la Iglesia reconocía su condición personal 
y  fortalecía la conciencia de su dignidad con el don de la gracia.

La historia de la evangelización es la historia del encuentro de la 
fe de la Iglesia con los pueblos, sus culturas y  ciudades. La evangeliza- 
ción fue un factor generador de civilización. La política urbanizadora 
de la colonización española asumió las ciudades indígenas, fundó 
muchas otras, y  reunió a indígenas, españoles, mestizos, criollos en

18. Cf. H. Klauck, Gemeinde zwischen Haus und Stadt. Kirche bei Paulus, Freiburg, Herder,
1992, 11-44, esp. 29.

19. Cf. Niño, La Iglesia en la ciudad, 223-231.
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distintos tipos de ciudades. La urbanización latinoamericana facilitó 
nuestro m estiza je  racial y  cultural, mientras que el proceso de expan­
sión norteamericano provocó el repliegue y  la segregación de sus pue­
blos aborígenes.

Nuestra Iglesia utilizó la organización urbana colonial para llevar 
adelante la primera evangelización. Cientos de ciudades de la América 
española se edificaron según las pautas dadas por la doctrina tomista. 
Santo Tomás, quien recién en el final de su vida conoció y  comentó la 
Política  de Aristóteles, había pensado sobre el arte de construir y  
gobernar las ciudades en D e R eg im in e prin cipum . Sus principios fue­
ron asumidos por la política de los reyes de España, elaborada con el 
consejo de varios dominicos. Esto se nota en varios documentos rea­
les, desde el R eglam en to  que en 1523 promulgó Carlos V, hasta la 
In stru cción  sob re  n u ev o s  d escub rim ien tos y  p ob la cion es  de Felipe II en 
1573. La ciudad colonial se organizó a partir de varios espacios de 
encuentro: la plaza mayor con sus calles convergentes, los edificios 
civiles y  militares, los templos céntricos, que fueron confiados a las 
órdenes religiosas, las que recibían en donación las manzanas centra­
les, y  así sostenían el modelo social y  ponían límites a los hacendados, 
comerciantes y  encomenderos. Esto se advierte en el centro histórico 
de Lima. Ese modelo comunal expresaba urbanamente un proyecto de 
convivencia con Dios y  los hombres. Entonces, la Iglesia animaba -  
desde las catedrales, parroquias, hermandades y  cofradías- el espíritu 
comunitario urbano.20

Al evangelizar, la Iglesia humaniza y  civiliza. Entre nosotros rea­
lizó una a cción  civ ilizadora  (DP 4), contribuyendo a formar pueblos 
civiles. Muchas ciudades coloniales nacieron a partir de una experien­
cia de fe, una imagen religiosa y  un espacio de culto. En la Argentina, 
la imagen de Nuestra Señora de Luján dice: La Virgen d e Luján es la 
p rim era  fu n da d o ra  d e esta villa . En torno a ella se congregó el pueblo 
y  se fundó la ciudad. H ay muchas ciudades con nombres de Cristo, 
María y  los santos, poco recordados por la memoria pastoral. Nuestro 
continente es mariano, como dijo Eduardo Pironio en el Sínodo de 
1974. Su religiosidad popular, fruto de la primera evangelización, es el 
punto de partida de una nueva evangelización. Esa voz tuvo un eco en 
Pablo VI, quien en E vangelii nun tiand i revalorizó la p ied a d  popu la r

20. Cf. J. Comblin; F Calvo, Teología de la ciudad, Estella, Verbo Divino, 1972, 287
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(EN 48). Ese texto tuvo su reflujo en la Iglesia latinoamericana hasta 
la madura reflexión de Puebla.21

En el proceso eclesial hay que ubicar el origen, la historia y  la fiso­
nomía de la parroquia latinoamericana, lo que falta en los análisis tras­
plantados de la reflexión pastoral surgida en los medios de lengua fran­
cesa y  alemana. Tanto las parroquias urbanas como las doctrinas indí­
genas, y, en otro sentido, tanto los pueblos-hospitales franciscanos 
como las reducciones jesuíticas, realizaron, con sus luces y  sombras, la 
tarea evan ge liz ad ora  con  una p rom o ción  hum ana. Lo mismo se puede 
decir de la múltiple labor del clero en ciudades y  campañas.22

En el siglo XX, varios factores condujeron a replantear la v ida  
pa rroqu ia l en el contexto de la nueva urbanización europea y  latinoa­
mericana. Este proceso, que no se puede narrar aquí, apuntó a una 
r en o va ción  com unita ria  y  m isionera  del modelo parroquial tridentino 
y  ayudó a situar la idea de una parroquia renovada. Con el tiempo se 
vinculó con la reflexión sobre la iglesia diocesana y  con la pastoral 
urbana, y  llevó a buscar una pa sto ra l com unita ria  urbana  que fomen­
te el desarrollo de comunidades cristianas en la ciudad, vista como 
gran unidad pastoral.23 Aquí se puede recoger una sugerencia de Yves 
Congar, hace medio siglo, cuando propuso p en sa r y  articu lar la d ió ce ­
sis, q u e tien e su e je  en  la ciudad, con  las parroquias, q u e tien en  su base 
en  las fam ilia s .24

Junto a esos desafíos, la vida urbana de la mayoría de los miembros 
del Pueblo de Dios en América Latina -laicos y  laicas- incita a repensar 
e l  v ín cu lo  en tre la ecles ia lid ad y  la ciudadanía. En un momento en el que 
la teología de la Iglesia se ha renovado, a partir del Concilio, y  en el que 
la reflexión sobre la ciudadanía se ha ampliado, en las últimas dos déca­
das, Aparecida percibió, hablando del laicado, que “la construcción de 
ciudadanía, en el sentido más amplio, y  la construcción de eclesialidad 
en los laicos, es uno solo y  único movimiento” (A 215). 21 22 23 24 21 22 23 24

21. Cf. L. Gera, "Pueblo, religión del pueblo e Iglesia" Teología 27/28 (1976) 99-123; J. Alliende 
luco, "Religiosidad popular en Puebla" en: CELAM, Puebla: grandes temas, I, Bogotá, Paulinas, 
1979, 235-266.

22. Cf. R. Di Stéfano, El pù lp ito  y  la plaza. Clero, sociedad y  política desde la monarquía cató­
lica a la república rosista, Buenos Aires, Siglo XXI, 2004.

23. Cf. J. Seibold, "Pastoral comunitaria urbana. Desafíos, propuestas, tensiones" en: Espacio 

DE PASTORAL URBANA - PRIMER CONGRESO INTERAMERICANO DE PASTORAL URBANA, La Urbe, desafío a la 
m isión de la Iglesia en el um bral del s iglo XXI, México, 2 al 6 de julio de 2001, 1-23.

24. Cf. Y. Congar,  "Misión de la parroquia" en: Sacerdocio y  laicado, Estela, Barcelona, 1964, 
155-162.
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1.3. Las grand es ciudad es en e l  con tex to d e  una n u eva  civ ilización

La ciu dad  con tem porán ea  con stitu y e un sign o d e los tiem pos. En 
1950 el 16% de la población mundial habitada en ciudades, en 2000 era 
el 50% y  en 2007, por primera vez en la historia, la población urbana 
superó a la rural, que, además, está muy urbanizada mentalmente.

En 1800 sólo Londres superaba el millón de habitantes, en 1900 ya 
había diez ciudades así y  hoy son más de cuatrocientas cincuenta. Hay 
treinta m ega -ciu dad es  con más de ocho millones de personas, que for­
man reg ion es m etropolitanas o com plejos d e ciudades , como las llamó 
Pablo VI en 1971. La mayoría se halla en el sur del mundo, donde crece 
más la población, y  ninguna está en Europa. Las previsiones demográ­
ficas para 2020 anuncian que nueve ciudades tendrán más de veinte 
millones de habitantes; las cinco primeras serían México (35,5 millones), 
Shangai (35), Pekín (31; ambas muestran la urbanización de China), San 
Pablo (28) y  Bombay (25). Tres están en Asia y  dos en América Latina, 
y  ninguna en los Estados Unidos de América, ni en la Unión Europea. 
El Distrito Federal de México sería la mayor ciudad del mundo.

En los años sesenta, e l Concilio Vaticano I I  advirtió sobre el crecien­
te proceso de urbanización. Al discernir los signos de los tiempos, la 
G audium  et spes señaló que, entre los cambios profundos, acelerados y  
universales, está el surgimiento del mundo urbano-industrial. Lo deno­
mina civilización urbana  (GS 6) y  lo ubica en el contexto de “una nueva 
época de la historia humana” (de n ova  historiae hum anae aeta te) y  de la 
gestación de una “forma más universal de cultura” (GS 54), lo que es 
posible, sobre todo, por los “crecientes intercambios culturales” (GS 56).

Este tema reaparece en el capítulo conciliar sobre la cultura. La 
perspectiva antropológica es central en la teología de la/s cultura/s de 
G audium  e t  spes (GS 53-58) y  en la propuesta de evangelizar la/s cul­
tura/s de Pablo VI (EN 18-20). Incluye una antropología cultural, que 
indica el fenómeno social e histórico de las culturas, y  una cultura 
antropológica, que piensa el cultivo integral del hombre para alcanzar 
un n iv e l v erd a d era  y  p len a m en te  hum ano  (GS 53). Como indiqué en 
otros trabajos, ese capítulo, articulado según el método ver - iluminar 
/ juzgar - actuar, describió la situación cultural contemporánea. El 
mismo método fue pedido, retomado y  actualizado en A parecida .25

25. Cf. V. Fernández, Aparecida. Guía para leer el documento y  crónica diaria, Buenos Aires, 
San Pablo, 2007, 26-28.
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Sobre esto, basta decir que la lúcida mirada del Concilio consideró el 
advenimiento de la sociedad urbano-industrial en un horizonte de 
mundialización.

“De aquí provienen ciertas notas características de la cultura actual... la indus­
trialización, la urbanización y  los dem ás a g en tes q u e p rom u ev en  la v ida  com un i­
taria crean nu eva s fo rm a s d e cu ltura  (cultura de masas), de las que nacen nuevos 
modos de sentir, actuar y  descansar; al mismo tiempo, el cr ec ien te  in tercam b io  
entre las diversas naciones y  grupos sociales descubre a todos y  a cada uno los 
tesoros de las diferentes formas de cultura, y  así, poco a poco, se va gestando una 
forma más universal de cultura, que tanto más promueve y  expresa la unidad del 
género humano, cuanto mejor sabe respetar las particularidades de las diversas 
culturas” (GS 54).

Pablo VI -Papa humanista, moderno y  citadino- hizo un discer­
nimiento del fenómeno urbano en la Carta O ctogesim a  ad v en ien s  de 
1971. Como el Concilio, situó las grandes ciudades en el ámbito de 
una civ iliza ción  n u eva  (OA 8-21) y  habló de civ iliza ción  urbana  (OA 
10). Advirtió los trastornos que se producen en los modos de vida y  
las estructuras de convivencia, denunció la aparición de nuevas formas 
de soledad y  de pobreza (OA 10), llamó a todos los hombres, en espe­
cial a los cristianos, a promover la fraternidad vivida y  la justicia con­
creta (OA 12). El Papa no se limitó a describir el fenómeno sino que 
presentó los desafíos lanzados a la sabiduría del hombre, su capacidad 
de organización y  su imaginación prospectiva (OA 10).26 Por eso, invi­
tó a construir nuevas relaciones de proximidad humana en la fraterni­
dad y  la justicia (OA 12). También analizó la relación que hay entre la 
población y  la ciudad: el éxodo rura l produce las migraciones internas 
y  externas, y  las concentraciones de población generan las m ega lóp o -  
lis. (OA 8). Así introdujo palabras que hicieron historia en el vocabu­
lario magisterial y  pastoral.

1.4. La rea lidad  urbana y  e l  m agisterio  la tinoam ericano en M edellín  

La ciudad latinoamericana atravesó diversas etapas en su historia:

26. Cf. E. Briancesco, Cristianismo y  Política, Buenos Aires, Cuadernos de Encuentro, 1972, 
160. La Carta de Pablo VI suscitó una reflexión sobre la ciudad en la Argentina, como se observa en 
el número 1633/4 (Navidad, 1971) de la revista Criterio, con artículos de J. Mejía, L. Morea, E. Ellis, 
S. Busacca, F Forni, D. Castagna.
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indígena, colonial, republicana, inmigratoria, contemporánea. Ella cre­
ció desde la década de los años treinta y  cuarenta, de modo distinto en 
cada país, a causa de la enorme explosión demográfica que generaron 
las migraciones internas y  externas en busca de mejores condiciones de 
vida y  de trabajo.

La Iglesia latinoamericana hizo una recepción creativa y  situada 
del magisterio conciliar en la Conferencia de Medellín. Quienes vivi­
mos en el centro o en la periferia de las grandes ciudades del continen­
te conocemos, por propia experiencia, lo que señala el magisterio uni­
versal y  asume el episcopado latinoamericano. Las Conferencias Gene­
rales del Episcopado Latinoamericano (y Caribeño desde 1992), cele­
bradas en Río de Janeiro (1955), Medellín (1968), Puebla (1979), Santo 
Domingo (1992) y  Aparecida (2007), marcaron el paso de los cambios 
producidos sucesivamente en nuestra vida eclesial y  en el dominio 
concreto de la pastoral urbana.

Medellín hizo una primera recepción de G audium  et spes y  un pri­
mer discernimiento del proceso urbano. La II Conferencia afirmó que 
estaba en el umbral de una nueva época histórica y  de la dolorosa gesta­
ción de una nueva civilización (MD Intr 4). En ese marco caracterizó 
tímidamente los rasgos del proceso urbano-industrial. Es significativo 
que se refiera a la ciudad al considerar las nuevas situaciones pastorales 
de la familia y  de los ambientes (MD III, 2; X, 3) y  lo haga en el marco 
del paradigma de la sociología de la modernización, entonces vigente.27 
Por un lado, analiza los cambios que provoca la ciudad al pasar de la 
familia patriarcal a la familia nuclear (MD III, 2); por el otro, urge la for­
mación de movimientos laicales capaces de evangelizar los ambientes 
funcionales y  los centros de decisión de las ciudades (MD X, 3).

Los análisis de Medellín se confirmaron en las conferencias posterio­
res, que avanzaron en el discernimiento del fenómeno. En ellas se tuvieron 
en cuenta los datos más relevantes de cada momento. En 1940 veintinueve 
millones de latinoamericanos vivían en ciudades (25%), en 1960 eran 
setenta y  siete (30%), en 1970 fueron ciento treinta (50%) y  en 1980 llega­
ron a ser doscientos veintitrés millones (62%).28 En 1980, algunos países de 
nuestro subcontinente superaban ese promedio. Los más urbanizados eran

27 Cf. A. Methol Ferré; P Morandé, "La sociología latinoamericana en proceso" Nexo 4 
(1984) 50-80.

28. Cf. A. González Dorado, "Una Iglesia más evangelizadora en las grandes ciudades de 
América Latina" en: CELAM, Pastoral de La m etrópoli, Bogotá. CELAM 59, 1983, 25-68.
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Uruguay, con el 83,6% de su población, Argentina con el 82,9%, 
Venezuela con el 78%, Chile con el 75,3% y  México con el 69%.

Hoy, en 2010, las megalópolis de México (23 millones), San Pablo 
(21), Buenos Aires (14), Río de Janeiro (12,5) y  Bogotá (8,6), son cinco 
de las diez ciudades más pobladas del continente americano. Las regio­
nes metropolitanas más grandes de América del Norte son Nueva 
York (22 millones), Los Ángeles (18), Chicago (10), Washington (8,3) 
y San Francisco (7,3).

2. La evangelización de la cultura 
y el desafío de la gran ciudad moderna

Entre Medellín y  Puebla hubo un fecundo proceso pastoral latinoa­
mericano, cuando nuestras sociedades sufrían las dictaduras militares ins­
piradas en la ideología de la seguridad nacional. La exhortación Evangelii 
nuntiandi no analizó el tema urbano pero planteó la cuestión crucial y  
englobante de evangelizar la cultura (1). La recepción latinoamericana de 
esa enseñanza, hecha por Puebla, condujo a un novedoso acercamiento al 
reto pastoral de la ciudad moderna (2) y  luego, en el postPuebla, generó 
varias iniciativas para pensar y  afrontar esa realidad (3).

2.1. La evan ge liz a ción  d e la cu ltu ra d esd e la exhorta ción  E vangelii 
nuntiand i

La E vangelii nun tiand i es el testamento pastoral de Pablo VI, con­
tiene una nueva síntesis de teología pastoral posconciliar y  se toma 
como la carta magna de la nueva evangelización. A  mi entender, cons­
tituye el mejor documento pastoral de la historia de la Iglesia latina, 
que tuvo una amplia repercusión en la Iglesia latinoamericana.29 En la 
E vangelii nuntiandi, texto del mismo autor de la O ctogesim a  a d v e -  
n ien s , no aparecen la ciudad ni la parroquia. Sin embargo, su propues­
ta de eva n ge liz a r  la/s cultura/s brinda otra clave para pensar la misión 
evangelizadora del Pueblo de Dios en la urbe. La Iglesia latinoameri­
cana, camino a Puebla, cruzó las nuevas perspectivas de esos dos docu­
mentos papales entre sí y  con las conclusiones de Medellín.

29. Cf. C. M. Galli, "La sabiduría pastoral de Pablo VI al servicio de la evangelización de 
América Latina" Pastores 20 (2001) 13-32, esp. 22-26.
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El D ocum en to d e Consulta para Puebla  (1977) contiene, para mí, 
una de las interpretaciones más lúcidas sobre la Iglesia latinoamericana 
en la historia. Tiene tres partes. La primera, la situación gen era l, con­
cluye con una reflexión sobre “Evangelización y  Nueva civilización” 
(DCP 212-260 y  308-319). Su último apartado trata sobre “la urbaniza­
ción latinoamericana” (DCP 253-260 y  318) y  ofrece pistas de herme­
néutica histórica que fueron retomadas en Santo Domingo. En ese 
Documento de Consulta se produjo la p rim era  conex ión en tre los tem as 
d e la evan geliza ción  d e la cu ltu ra , la crisis d e  la m od ern id ad  y  la nu eva  
civilización  urbana , lo que no se mantuvo en el posterior D ocum en to  
d e Trabajo (1978). De aquel primer texto surgió el núcleo de la com­
prensión temática sobre la ciudad que fue asumida por Puebla.30

En aquel Documento de Consulta había acertados diagnósticos 
sobre la urbanización y  sus desafíos a una evangelización que debe 
ayudar a gestar una nueva civilización (DCP 212-260), y  sobre nues­
tra realidad económico-social e internacional, como la siguiente afir­
mación: “América Latina en su conjunto se sitúa entre los países de la 
clase media internacional, pero presenta el escándalo de la más elevada 
diferencia entre las clases altas y  bajas” (DCP 243).

2.2. Puebla : evan ge liz a ción  d e la cu ltu ra d e y  en  la ciu dad  m od erna

El D ocum en to d e  Puebla , una valiosa suma pastoral para los años 
ochenta,31 ubica el tema de la ciudad en el capítulo sobre la evangeliza- 
ción de la cultura, concretamente en la sección sobre los cuatro desa­
fíos pastorales: la cultura universal, la ciudad, el secularismo, las 
estructuras injustas. Analiza el advenimiento de la civilización moder­
na, con su universalización (DP 415, 428), y  afirma que la ciudad es su 
motor propulsor: “En el tránsito de la cultura agraria a la urbano- 
industrial, la ciu dad  se co n v ie r t e  en  m o to r  d e  la n u eva  civ iliza ción  uni­
v e r sa l” (DP 429). Es el primer documento latinoamericano que esbo­
za una pastoral de la ciudad (DP 429-433).

30. Cf. CELAM, Documento de Consulta a las Conferencias Episcopales. III Conferencia 
General del Episcopado Latinoam ericano, Buenos Aires, Universidad del Salvador, 1978; 
Documento de Trabajo a las Conferencias Episcopales. III Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano, Buenos Aires, U. del Salvador, 1979.

31. Cf. C. M. Galli, Jesucristo, Camino a la dign idad y  la comunión. La cristologia pastora l en 
el horizonte del Bicentenario. De 'Líneas pastora les' a 'Navega m ar adentro', Buenos Aires, Ágape, 
2010, 49-52.
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El texto poblano presenta la cultura como la forma peculiar con 
que las personas, en el seno de un pueblo, cultivan las relaciones con 
Dios, los otros y  las cosas, para alcanzar su plenitud humana (DP 386). 
Esta descripción combina el uso del singu lar, referido a la cultura que 
tiene por sujeto a la persona , con el p lura l, que indica las culturas que 
tienen por sujetos a los pu eb lo s, en consonancia con la enseñanza del 
Concilio (GS 53-54) y  con lo que Juan Pablo II llamó “el bien común 
de cada pueblo” (ChL 44a). La III Conferencia comprende la magni­
tud del cambio cultural que ya afectaba a nuestros pueblos. Entonces, 
la comprensión de la gran ciudad provocaba cierta desorientación 
pero, también, excitaba la imaginación creadora para buscar caminos 
nuevos. La Iglesia profundizaba en la conciencia, vislumbrada en los 
inicios de la revolución industrial y  la urbanización moderna, de que 
no alcanzan las respuestas que se daban a los hombres que vivían en las 
aldeas y  los pueblos. Ellos se caracterizaban por mucho sedentarismo 
y  poca movilidad, tenían una gran estabilidad cultural y  cierta homo­
geneidad religiosa, formaban áreas que se podían recorrer a pie, donde 
había intensas relaciones de parentesco y  de vecindad, y  fuertes tradi­
ciones identitarias locales. En la senda abierta por el Concilio y  Pablo 
VI, Puebla expresaba con claridad algunos de los nuevos desafíos.

la vida urbana y  el cambio industrial ponen al descubierto p rob lem a s  hasta 
ahora no conocidos. En su seno se trastornan los m odos de v ida  y  las estructuras 
hab ituales d e la existencia: la familia, la vecindad, la organización del trabajo. Se 
trastornan, p o r  lo m ismo, las cond icion es d e v ida  d e l h om bre religioso , d e los f i e ­
les y  d e la com un idad  cristiana (cf. OA 10). Las anteriores características consti­
tuyen rasgos del llamado p ro ceso  d e secu larización  ligado, evidentemente, a la 
emergencia de la ciencia y  la técnica, y  a la urbanización creciente” (DP 431).

Esto llevaba a que muchas parroquias, que trabajaron con el 
modelo parroquial del pueblo chico o el barrio suburbano, se vieran 
llamadas a modificar sus actividades, ofertas y  horarios para adecuar­
se a la multitud de espacios funcionales y  a la aceleración de los ritmos 
temporales propios de la gran ciudad, cuyos habitantes están en 
muchos lados en el lapso de poco tiempo.

Puebla invitó a asumir el desa fío  de la cultura urbana con sus difi­
cultades y  sus oportunidades. Para realizar esa tarea propuso hacer un 
d iscern im ien to  de las luces y  las sombras de la ciudad. Conforme con 
la descripción de la cultura recordada más arriba (DP 386), el docu­
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mento ordena los desafíos urbanos según la triple coordenada relacio- 
nal del hombre y  de su cultura.

“La Iglesia se encuentra así ante e l  desa fío d e r en o v a r  su evan ge liza ción  de modo 
que pueda ayudar a los fieles a vivir su vida cristiana en el cuadro de los nuevos 
condicionamientos que la sociedad urbano-industrial crea para la vida de santi­
dad; la oración y  la contemplación; para las relaciones entre los hombres, que se 
tornan anónimas y  arraigadas en lo meramente funcional; para una nueva viven­
cia del trabajo, la producción y  el consumo” (DP 433).

Este esquema fue asumido por el primer párrafo de Santo Domingo 
sobre el tema (SD 255/1), como se verá. También fue tomado por Apa­
recida al presentar la cultura en su capítulo ocho.

“La cultura, en su comprensión más extensa, representa e l  m odo particu la r con 
el cual los hombres y  los pueblos cultivan su relación con la naturaleza y  con sus 
hermanos, con ellos mismos y  con Dios, a fin de lograr una existencia plenamen­
te humana (GS 53). En cuanto tal, es patrimonio común de los pueblos, también 
de América Latina y  de El Caribe” (A 476).

Este esquema permite ordenar los desafíos considerando la comunión 
con Dios y  entre los hombres a partir de la fe en Cristo, con una nueva 
vivencia de la naturaleza mediada por la cultura urbana. Hay una diferen­
cia entre sentir la naturaleza -arte de Dios- en el campo y  hacerlo en la ciu­
dad, sea en el jardín de una casa, el parque de un pueblo o el espacio verde 
de una urbe. La lectura religiosa de la experiencia ciudadana de la natura­
leza puede llevar a un nuevo itinerarium m entis in D eum. Puebla, que 
detectó estos desafíos, propuso imaginar una pastoral urbana.

“La necesidad de trazar cr iter io s y  cam inos, basados en la expe­
rien cia  y  la im aginación , para una pa sto ra l d e  la ciudad , donde se ges­
tan los nuevos modos de cu ltura...” (DP 441; cf. 152).

2.3. El Post -  Puebla: los aportes d e l CELAM y  d e l m agisterio un iversa l

La recepción de Puebla ha sido extensa, creativa y  capilar. En esa 
huella, el CELAM contribuyó a p en sa r la cu ltu ra  y  la evan geliz a ción  
d e  la cu ltu ra  con varios encuentros y  libros.32 Lentamente, se fue ges­

32. Cf. CELAM, Religión y  cultura. Perspectivas de la Evangelización de la cultura desde Puebla, 
Bogotá, CELAM 47, 1981; Iglesia y  cultura latinoamericana, Bogotá, CELAM 60, 1982; Teología de la 
Cultura, Bogotá, CELAM 114, 1989; Evangelizar la modernidad cultural, Bogotá, CELAM 119, 1991.
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tando una rica reflexión sobre la Iglesia y  la cultura en América 
Latina.33 El CELAM convocó a otras reuniones para p en sa r la ciudad  
y  la pa sto ra l urbana. En cada plan cuatrienal, el CELAM proyectó el 
estudio de sus desafíos pastorales. Lamentablemente, no existió conti­
nuidad en un su jeto  co le c t iv o  d e  la reflex ión  - lo  mismo sucedió en las 
dos últimas conferencias episcopales latinoamericanas- y  no se apro­
vecharon aportes anteriores. Aunque hay excepciones, como las que 
describiré, que nos enseñan a buscar nuevos consensos.

La Asamblea Ordinaria del CELAM de 1979 recomendó estudiar 
la pastoral urbana en la línea de Puebla. Se hicieron dos encuentros: uno 
de expertos, en 1981, sobre Pastoral y  parroquia en  la ciudad, que brin­
dó material para el segundo; otro reunió en 1982 a obispos de las dióce­
sis con más de un millón de habitantes, con el título Pastoral d e la 
m etrópoli. Esas reuniones dejaron valiosas conclusiones, que fueron las 
bases de encuentros posteriores. Se reprodujeron en la edición de otro, 
celebrado en 1999: E vangelizar la gran  ciudad. Un desa fío prioritario .34

Recuerdo aquella reflexión destacando un criterio elaborado por 
los obispos de las grandes ciudades en Pastora l d e  la m etróp o li , que 
planteó, 25 años antes que Aparecida, evangelizar la ciudad en su uni­
dad. El Directorio E cclesiae im ago  de Pablo VI (1973) sobre el minis­
terio de los obispos, sugería la posibilidad de dividir las arquidiócesis 
de grandes metrópolis en varias diócesis. Los obispos convocados por 
el CELAM plantearon, para evitar la fragmentación y  la confusión, 
que “la naturaleza misma de la ciudad, con su unidad urbana y  políti­
ca, parece postular que para lograr la unidad y  la mayor eficacia pas­
toral constituya un sola diócesis”. A partir de allí se pensaron juntos 
los temas de la iglesia urbana y  la planificación diocesana.

En mi artículo de 1986, El desa fío pastora l d e  la gran  ciudad, me 
interrogué sobre la relación entre la Iglesia local y  la cultura urbana, sin 
coincidir con la tesis de Joseph Comblin, que sostenía que la Iglesia local 
es “la Iglesia en la ciudad”.35 Casi medio siglo después de su profética 
obra, los estudios de la eclesiología paulina indican que la expresión 33 34 35 33 34 35

33 Cf. Galli, La teología latinoamericana de la cultura en las vísperas del tercer milenio, 242-362.
34 Cf. CELAM, Pastoral y  parroquia en la ciudad, Bogotá, CELAM 51, 1982, 59-94; Pastoral de 

la m etrópoli, Bogotá, CELAM 59, 1983, 25-68; Evangelizar la gran ciudad. Un desafío prioritario, 
Bogotá, CELAM 159, 2000. En esta obra, el "Apéndice A" reproduce el primer texto (109-164) y el B 
transcribe el segundo (195-279, esp. 199-208). De ese mismo año cf. CELAM, La parroquia evange- 
lizadora, Bogotá, CELAM 160, 2000, 53-57.

35 Comblin; Calvo, Teología de la ciudad, 253; cf. 251-302; cf. Niño, La Iglesia en la ciudad, 223-230.
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ekklesia tou Theou  es empleada por Pablo para referirse a una com un i­
dad  d e fi e le s  con vo cad os p o r  Dios en  Cristo en y  d esd e distintos ám bitos 
hum anos. El apóstol se refiere al ámbito de una región (1 Tes 1,1: “la 
Iglesia de los tesalonicenes”), una ciudad (Rm 16,1: “la Iglesia que está 
en Kenkreas”), una casa (Flm 2: “la Iglesia que se reúne en tu casa“), o 
incluso una asamblea (1 Cor 11,18).36 Pablo innova frente al primer 
Testamento, porque emplea el término iglesia en plural: “las iglesias de 
Galacia” (Gal 1,1-2), “las iglesias de Dios” (1 Cor 11,16), “las iglesias de 
los gentiles” (Rm 16,4), “las iglesias de Judea” (1 Tes 2,14), abriendo el 
camino a la realización histórica y  la comprensión teológica del Pueblo 
escatológico de Dios como Iglesia de y  en las iglesias.37

En posteriores estudios de eclesiología perfilé la naturaleza de la 
ig lesia  pa rticu la r y/o lo ca l, y  su relación teológica e histórica con una 
comunidad sociocultural particular, muchas veces urbana, con o sin 
periferia suburbana y/o entorno rural.38 La iglesia  pa rticu la r es e l  su je ­
to d e la com un ión  m isionera  y  la evan ge liz a ción  incu lturada. Es el 
ámbito en el que el Pueblo de Dios universal se particulariza cultural­
mente y  en el que una sociedad se abre a la novedad evangélica, cató­
lica y  escatológica de la Iglesia. La iglesia particular, que tiene su pri­
mer analogado en la diócesis, es una porción de la Iglesia de Cristo 
(CD 11) constituida “de tal o cual porción de humanidad concreta” 
(EN 62). En ella se enriquecen, simultáneamente, la Iglesia universal y  
una cultura particular. Por eso, con fundamento eclesiológico, 
Aparecida dice que la diócesis

“es, como lo afirma el Concilio, «una porción del Pueblo de Dios confiada a un 
obispo para que la apaciente con su presbiterio» (ChD 11). La Ig lesia  particu la r 
es to ta lm en te Iglesia , p ero  no es toda la Iglesia . Es la realización concreta del mis­
terio de la Iglesia Universal, en un determinado lugar y  tiempo...” (A 165-166).

En el post-Puebla, los temas de la cultura y  de la ciudad se cruza- 36 37 38 36 37 38

36 Cf. L. Rivas, Pablo y  la Iglesia. Ensayo sobre 'las eclesiologías' paulinas, Buenos Aires, 
Claretiana, 2008, 9.

37 Cf. J. M.T illard, Iglesia de iglesias. Eclesiología de comunión, Salamanca, Sígueme, 1991, 
97-184.

38 Cf. C. M. Galli, "Hacia una eclesiología del intercambio" en: M. Eckholt; J. Silva (eds.), 
Ciudad y  humanismo. El desafío de conviv ir en la aldea global, Talca, Universidad Católica del 
Maule, 1999, 191-208; "El intercambio entre la Iglesia y los pueblos en el MERCOSUR" en: AA.VV., 
Argentina: alternativas ante la globalización. Pensamiento social de la Iglesia en e l um bral del ter­
cer m ilenio, Buenos Aires, San Pablo, 1999, 167-208.
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ron en seminarios convocados por el CELAM para hacer estudios 
interdisciplinarios con orientación pastoral. Fueron animados por 
Jaime Vélez Correa y  contaron con valiosos intelectuales, entre los que 
se destaca el querido don Antonio do Carmo Cheuiche, fallecido en 
2009. Tuve el gusto de participar en dos encuentros hechos en la 
Argentina, porque era secretario de la Sección  Cultura y  No creen cia  
del Episcopado. En ellos se trató el tema urbano de un modo específi­
co, se maduró en una reflexión pastoral y  se contribuyó a difundir la 
cuestión. Sus conclusiones dieron ideas y  sugerencias que aparecerán 
en el aporte sobre la cultura urbana del documento de Santo 
Domingo. Me refiero a las obras ¿A dven ien te cu ltu ra?  de 1986 y  
Cultura urbana. R eto a la eva n ge liz a ción  de 1988.39

3. La nueva evangelización y la inculturación del Evangelio en la 
cultura urbana

El camino de la Iglesia latinoamericana, recorrido hasta Puebla de 
la mano de Pablo VI, dio nuevos pasos junto con Juan Pablo II. En el 
horizonte de una nueva evangelización misionera (1), la Conferencia 
de Santo Domingo destacó la inculturación del Evangelio en la cultu­
ra urbana moderna y  posmoderna (2), lo que fue proseguido en varios 
encuentros y  textos (3).

3.1. La nu eva  evan geliza ción  y  la incu lturación urbana en Juan  Pablo I I

La expresión evan geliza ción  nu eva  aparece en los documentos 
episcopales latinoamericanos. Medellín pedía “una nueva evangeliza­
ción y  catequesis” (MD Men 13), sin darle un contenido a esa formula­
ción. Puebla, a la luz de E vangelii nuntiandi y  retomando un texto del 
Concilio (AG 6), afirmó que las “situaciones nuevas que nacen de cam­
bios socioculturales requieren una nueva evangelización” (DP 366). La 
III Conferencia reconoció que, sobre todo en la gran ciudad, “la Iglesia 
se encuentra ante el desafío de renovar su evangelización” (DP 433).

La nueva evangelización puede ser entendida como la rea lización  
pastora l d e la r en ova ción  ecles ia l p rom ov id a  p or e l  C oncilio Vaticano

39 Cf. CELAM, ¿Adveniente cultura?, Bogotá, CELAM 87, 1987, 269-292; CELAM, Cultura urba­
na. Reto a la evangelización, Bogotá, CELAM 112, 1989, 239-246.
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II. Juan Pablo II unió en esa expresión la renovación evangélica de la 
Iglesia y  una nueva acción evangelizadora. Consideró que el camino 
sinodal, en todos sus niveles y  etapas, se centró en el “tema de fondo” 
de la nueva evangelización (TMA 21). Al inaugurar la Conferencia de 
Santo Domingo presentó, con más precisión que al iniciar la novena de 
años preparatoria al Quinto Centenario de la fe cristiana en América, 
el significado y  la novedad de una nueva evangelización.40 Años des­
pués, recreó esa propuesta en las orientaciones de la exhortación que 
dio para la Iglesia en toda América (EiA 6).

H ay varias directrices del magisterio pontificio sobre la nueva 
evangelización de la ciudad que influyeron en Santo Domingo. La 
nu eva  evangelización es un con cep to  h istórico  que expresa la novedad 
que la Iglesia desea introducir en el presente para continuar la obra 
pasada y  proyectar su acción futura. Lo histórico une lo temporal y  lo 
espacial. Una noción tem pora l de la evangelización relaciona la nueva 
etapa con la historia antigua. Pero, como lo temporal reclama lo geo­
gráfico, esa categoría incluye un aspecto espacial. Ella nace en América 
Latina (SD 23-30, EiA 1-7, 66), se extiende a Europa y  termina inclu­
yendo al mundo entero. En la exhortación C hristifideles la ici (1988) 
Juan Pablo II nombró a iglesias de América y  de Europa (ChL 34) y  
llamó a intensificar el dinamismo misionero del Pueblo de Dios en el 
mundo (ChL 35).

La encíclica R edem ptoris m issio (1990) desarrolla de forma siste­
mática la nueva evangelización. Su capítulo cuarto, el más importante 
para la teología pastoral, elabora esa noción que se ubica en el espacio 
intermedio entre la pastoral ordinaria y  la missio a d  g en tes . La única 
misión de la Iglesia se diversifica en razón de la situación del destina­
tario, en especial por su condición religiosa ante la fe católica. Ya el 
Concilio distinguía tres tipos de tareas: acción misionera con no 
cristianos, acción ecuménica con no católicos y  acción pastoral con 
católicos (AG 6). Juan Pablo II completa esa tipificación: “Esta misión 
es única, al tener el mismo origen y  finalidad; pero en el interior de la 
Iglesia hay tareas y  actividades diversas” (RMi 31). Las diferencias 
nacen de las circunstancias en las que la misión se desarrolla. “Mirando 
al mundo desde el punto de vista de la evangelización, se pueden dis­
tinguir tres situ a cion es” (RMi 33).

40 Cf. Galli, Jesucristo, Camino a la dign idad y  la comunión, 52-55 y 84-88.
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Las situaciones son tres. 1) La misión ad  g en tes , actividad misio­
nera, primera evangelización, misión en sentido estricto o ad  extra , se 
da con personas, comunidades y  pueblos no cristianos. 2) La a ctiv idad  
pastora l, atención o cuidado pastoral, pastoral ordinaria, misión ad  
intra  o acción pastoral en sentido estricto, se realiza entre personas, 
comunidades y  pueblos cristianos. 3) Entre ambas realidades hay una 
situación  in term ed ia : es la misión pastoral entre personas, comunida­
des y  pueblos que conocen a Cristo y  en los que la Iglesia está implan­
tada, pero donde la fe está puesta a prueba. Esta situación configura el 
proceso de una nu eva  evan geliz a ción , que se da en países europeos de 
antigua cristiandad y  en jóvenes iglesias americanas (RMi 33).

Esta situación tiene algo de “cuidado pastoral”, porque se refiere 
a cristianos, pero también algo de “misión estricta”, porque afronta 
una fe débil y  amenazada que necesita una pa sto ra l más m isionera . Las 
situaciones pueden darse simultáneamente por su unión, distinción y  
complementación, y  una dimensión puede animar a otras: “la misión 
ad  intra es signo creíble y  estímulo para la misión ad  extra, y  vicever­
sa” (RMi 34). Lo típico de la nueva evangelización estaría en continuar 
la evangelización de un destinatario individual o colectivo que, 
habiendo recibido el Evangelio y  teniendo fe, religión, vida y  cultura 
básicamente cristianas, sufre una crisis g lo b a l en  la f e  (ChL 34) que lo 
pone en situación  d e  u rgen cia  (DP 460). Si la misión “ad gentes” se 
dirige a los que están “lejos” (EN 51), la nueva evangelización está des­
tinada a aquellos que, estando cerca, se  han a le ja d o  (EN 52, 54-56), si 
se permite usar la metáfora espacial para describir el misterio de la fe 
teologal. Santo Domingo llamó a “vivificar la fe de los bautizados ale­
jados” (SD 129-131) y  Aparecida insiste en ir hacia los a lejados, o 
mejor, ir hacia los que quedan abandonados de nuestro cuidado pasto­
ral ordinario (A 173, 225-226).

En la R edem ptoris m issio, Juan Pablo II invitó a descubrir y  reco­
rrer los nuevos espacios de la misión. En el mismo número en el que 
habla de los “nuevos areópagos” se refiere a los “mundos y  fenómenos 
sociales nuevos”. Entre ellos incluye a las m ega lópolis, en las que se 
juega la suerte de las naciones, especialmente de las más jóvenes y  
pobres (RMi 37). Con lucidez advierte que en las ciudades muy pobla­
das, especialmente en el Sur, se gestan nu eva s fo rm a s d e  cu ltura.

“Las rápidas y  profundas transformaciones que caracterizan el mundo actual, en
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particu la r e l  Sur, influyen mucho en el campo misionero. Piénsese, por ejemplo, 
en  la urbanización y  e l  in crem en to  m asivo d e las ciudades, sob re todo  d on d e es 
más fu e r t e  la p resión  d em ográ fica . Ahora, en no pocos países, más d e la m itad de 
la p ob la ción  v i v e  en a lgunas m ega lópolis, donde los problemas humanos se agra­
van por el anonimato en que se ven sumergidas las masas humanas... la imagen 
de la misión ad  g en te s  está cambiando: lu ga res p r iv ileg ia d o s deb erían  ser las 
grand es ciudades , donde surgen nuevas costumbres y  modelos de vida, nuevas 
formas de cultura, que influyen sobre la población. El fu tu ro  d e las jó v en es  
nacion es se está fo rm an d o  en  las ciudades...” (RMi 37).

Los veinte años siguientes a esa encíclica confirman la observación 
del Papa peregrino misionero. Salvo regiones urbanas de los Estados 
Unidos, la mayoría de las veinte ciudades más pobladas del mundo 
están en los continentes del sur, en particular en Asia y  América Latina.

3.2. Santo D om ingo: la inculturación d e l E vangelio en la cultura urbana

Nuestro tema siguió madurando en los documentos preparatorios 
a la Conferencia de Santo Domingo. El In strum en to  P repara torio  ter­
mina su análisis de la realidad con un núcleo sobre “las culturas en 
transformación”, en el que presenta el “encuentro con la cultura urba­
na” (IPSD 439-449). En vez de anatematizar a la ciudad como una rea­
lidad inhumana e irreligiosa, propone, por primera vez en un texto 
latinoamericano, “la inculturación del Evangelio en la cultura urbana” 
(IPSD 446, 449). El D ocum en to d e  Consulta, centrado en la relación 
entre la evangelización y  la cultura, contiene fórmulas sugestivas sobre 
la nueva evangelización de la cultura urbana de la modernidad y  la 
postmodernidad (DCSD 553-556). El D ocum en to  d e  Trabajo presen­
ta “la evangelización de la cultura urbana” entre las nuevas opciones 
pastorales y  enuncia objetivos y  medios de la pastoral urbana (DTSD 
656-663). Ubica, en primer lugar, una acción explícitamente religiosa: 
“que procure conducir a los hombres y  mujeres a una au tén tica  expe­
rien cia  d e  D ios, fundamento último de su fe y  de su vida cristiana” 
(DTSD 660).41

41 Cf. CELAM, Instrumento Preparatorio. Elementos para una reflexión en preparación de la 
IV  Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Bogotá, CELAM, 1990; Documento de 
Consulta: Nueva evangelización, prom oción humana y  cultura cristiana, Bogotá, CELAM, 1991; 
Documento deTrabajo: Nueva evangelización, prom oción humana, cultura cristiana., Buenos Aires, 
CEA - Oficina del Libro, 1992; Santo Domingo. Conclusiones. IV  Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano, Buenos Aires, CELAM-CEA, 1992.
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Santo D om ingo  (SD) analizó las relaciones entre la nueva evange- 
lización, la inculturación del Evangelio y  la cultura cristiana en un 
capítulo de su segunda parte (SD 228-286).42 En lo que cabe al tema, 
sus C onclu sion es muestran: 1) la novedosa expresión evan geliz a ción  
in cu ltu rada  (SD 15, 243, 297, 302), que sintetiza las relaciones entre 
evangelización e inculturación; 2) el fu n d a m en to  cr is to ló g ico  d e  la 
in cu ltu ra ción  a la luz de la Encarnación redentora, que recorre los mis­
terios de navidad, pascua y  pentecostés (SD 230, 243, 248, 254); 3) el 
llamado a la nueva evangelización de la cu ltu ra  m od erna  y  p o sm od er ­
na , sobre todo en las grandes ciudades (SD 24, 252-262); 4) el nexo 
entre la in cu ltu ra ción  y  la lib era ción  (SD 243), conforme con la 
Instrucción Libertatis con scien tia  (1986) de la C ongrega ción  para  la 
D octrina d e  la Fe, que pedía que en un proceso de liberación se respe­
te la identidad cultural de su pueblo (LC 75); 5) el llamado a incultu­
rar la reflexión teológica (SD 33), para ensayar una teo lo g ía  in cu ltu ra ­
da  en la senda trazada por el Concilio Vaticano II (GS 58, AG 22); 6) 
las prioridades pastorales asignadas a la edu ca ción  y  la com un ica ción  
para forjar una cultura más humana y  cristiana (SD 263-286).

La Iglesia debe llevar adelante un diálogo evangelizador con la 
m od ern id ad  p o sm od erna , porque “tanto la modernidad, con sus valo­
res y  contravalores, como la post-modernidad en tanto que espacio 
abierto a la trascendencia, presentan serios desafíos a la evangelización 
de la cultura” (SD 252). Santo Domingo presenta a la nueva evangeli- 
zación como un diálogo activo e inculturador entre el Evangelio y  la 
cultura (SD 24), especialmente en la ciudad (SD 26). Caracteriza a la 
modernidad y  la posmodernidad siguiendo el esquema de las relacio­
nes con Dios, los otros y  la naturaleza (SD 252). En el contexto de la 
modernidad posmoderna analiza el fenómeno urbano en una sección 
específica del capítulo de la evangelización de la cultura (SD 255-262). 
Enumera desafíos (SD 255) y  da orientaciones (SD 256-262), que rea­
parecerán en Aparecida. Conviene citar in ex tenso el texto sobre los 
desa fíos pa stora les (SD 255). El primer párrafo dice:

“América Latina y  el Caribe se encuentra hoy en un proceso acelerado de urba­
nización. La ciudad post - industrial no representa sólo una variante del tradicio­

42 Cf. J. C. Scannone, "La inculturación en el documento de Santo Domingo"' Stromata 49 
(1993) 29-53; J. Alliende Luco, Santo Domingo, Santiago de Chile - Buenos Aires, Patris, 1993, 268­
269 y 274-275.
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nal hábitat humano, sino que constituye de hecho e l  paso d e la cu ltura ru ra l a la 
cu ltura urbana, sede y  motor de la nueva civilización universal (cf. DP 429). En 
ella se altera la forma con la cual en un grupo social, en un pueblo, en una nación, 
los hombres cu ltivan  su rela ción  con sigo  m ismos, con  los otros, con  la naturaleza  
y  con  D ios” (SD 255a).

Este párrafo y  los siguientes, identificados con letras, dan tres 
caracterizaciones de la ciudad. Dos valen para cualquier ciudad en el 
mundo. La primera, expresada en este texto (a), arraiga en lo dicho por 
Puebla y  explicita desafíos en los vínculos culturales de las personas, 
que se sintetizan en las palabras-símbolos: naturaleza, hom bre, Dios. 
El segundo párrafo (b) analiza algunos desafíos, desdoblando la 
dimensión humana en la relación con los otros y  consigo mismo.

“En la ciudad, las relaciones con la natura leza  se limitan casi siempre, y  por el 
mismo ser de la ciudad, al proceso de producción de bienes de consumo. Las 
relaciones entre las personas se tornan ampliamente funcionales y  las relaciones 
con Dios pasan por una acentuada crisis, porque fa lta la m ed ia ción  d e la natura­
leza tan im portan te en la relig iosidad  rura l y  p o rqu e la m isma m od ern idad  tien ­
d e a cerra r a l h om b re d en tro d e la inm anencia d e l m undo . Las relaciones del 
hombre urbano con sigo  m ismo también cambian, porque la cultura moderna 
hace que principalmente valorice su libertad, su autonom ía, la racionalidad cien­
tífico-tecnológica y, de modo general, su subjetividad, su dignidad humana y  sus 
derechos. Efectivamente, en la ciudad se encuentran los grandes centros genera­
dores de la ciencia y  tecnología moderna” (SD 255b).

El segundo rasgo, esbozado en el cuarto párrafo (d), introduce la 
fison om ía  d e l h om b re urbano:

“A su vez, el hombre urbano actual presenta un tipo d iverso  d e l h om b re rural: 
confía en la ciencia y  en la tecnología; está influido por los grandes medios de 
comunicación social; es dinámico y  proyectado hacia lo nuevo; consumista, 
audiovisual, anónimo en la masa y  desarraigado” (SD 255d).

Presenta al tipo humano urbano con características como la racio­
nalidad instrumental, el anonimato, el desarraigo, el consumismo. 
Algunos de esos factores se extienden al mundo rural a través de los 
medios de comunicación. La mentalidad urbana borra fronteras entre 
el campo y  la ciudad, provocando procesos de transculturación. El 
documento condensa la tipología del eth os urbano  desarrollada por 
Antonio Cheuiche, redactor del capítulo antropológico de Puebla y
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del capítulo cultural de Santo Domingo. La cultura urbana configura 
un horizonte mental con una movilidad creciente, una visión mediati­
zada de la realidad, una peculiar vivencia del tiempo y  el espacio, una 
información multiplicada, una vivencia más funcional de las relacio­
nes, el pluralismo cultural e ideológico, un tipo humano dinámico, un 
lenguaje audiovisual, una población flotante, y  con otros rasgos que se 
dan en todas en todas las urbes de un modo diverso.43

En un párrafo anterior ©, Santo Domingo señala un te r ce r  fa cto r , 
que es un rasgo típico de las ciudades latinoamericanas, aunque no es 
exclusivo de ellas. Se trata de las multitudinarias perifer ia s d e  la p o b r e ­
za, que son el resultado de procesos sociales prolongados y  excluyentes.

“Sin embargo, nuestras metrópolis latinoamericanas tienen también como característica 
actual periferias de pobreza y  miseria, que casi siempre constituyen la mayoría de la 
población, fruto de modelos económicos explotadores y  excluyentes. El mismo campo 
se urbaniza por la multiplicación de las comunicaciones y  transportes.” (SD 255c).

A partir de estos desafíos se proponen varias líneas pa stora les (SD 
256-262), que no se pueden comentar aquí. La primera señala el des­
afío de la evangelización inculturada en el ámbito de la cultura urbana, 
para comunicar, asimilar y  reexpresar la fe en medio de la ciudad.

“La Ig lesia  d eb erá  in cu ltu rar e l  E vangelio en la ciudad  y  en  e l  h om bre u rbano... 
El proceso de inculturación abarca el anuncio, la asimilación y  la re-expresión de 
la fe” (SD 256).

La segunda orientación retoma la propuesta de Puebla para repro­
gramar la parroquia urbana.

“La Iglesia en la ciudad debe reorganizar sus estructuras pastorales. La parroquia 
urbana debe ser más abierta, flexible y  misionera, permitiendo una acción pasto­
ral transparroquial y  supraparroquial. Además, la estructura d e la ciudad ex ige 
una pa stora l esp ecia lm en te pen sada  para  esa rea lidad . Lugares privilegiados de la 
misión deberían ser las grandes ciudades, donde surgen nuevas formas de cultu­
ra y  comunicación” (SD 257).

43 Cf. A. do carmo Cheuiche, "Identidad de la cultura urbano-industrial y sus tendencias"' en: 
CELAM, ¿Adveniente cultura?, 167-188; "Evangelización de la cultura urbana" en: CELAM, Cultura 
urbana, 159-187; "Evangelización de la cultura e inculturación del Evangelio" en: Sociedad 

A rgentina de Teología, Teología y  praxis pastora l, Buenos Aires, Paulinas, 1988, 109-150; 
"Inculturaçâo e endoculturaçâo da igreja nas culturas urbanas" Medellín 79 (1994) 333-356.
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Todas las orientaciones pastorales merecen ser leídas, no sólo desde el 
punto de vista histórico, porque respondían a los desafíos del momento, 
sino en clave pastoral, porque siguen teniendo vigencia en la fase post­
Aparecida. En su tercera parte, Santo Domingo brinda tres síntesis de su 
propuesta: la lista de sus prioridades pastorales (SD 298), el resumen sinóp­
tico conclusivo (SD 302), la oración compuesta por Luciano Méndez de 
Almeida (SD 303). Las tres nombran a la pastoral de la ciudad. Aquí cito 
la plegaria, que dice la prioridad pastoral en un lenguaje orante.

“Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo... ayúdanos a trabajar por una evangeliza- 
ción inculturada que penetre los ambientes de nuestras ciudades, que se encarne 
en las culturas indígenas y  afroamericanas, por medio de una eficaz acción edu­
cativa y  de una moderna comunicación” (SD 303).

3.3. El Post - Santo D om ingo: aportes d e l CELAM y  d e l m agisterio  
un iversa l

Santo Domingo proponía “promover en ámbito continental 
(CELAM), nacional y  regional, encuentros y  cursos sobre evangeliza- 
ción de las grandes metrópolis” (SD 262). En 1993 el CELAM realizó 
el seminario El H om bre y  la Ciudad. P rom oción  hum ana en  la m ega -  
lópolis d e  A mérica Latina. La reflexión se basó en los nuevos signos de 
los tiempos enunciados por esa Conferencia (SD 157-227). El nuevo 
texto ofrece interesantes conclusiones pastorales.44

Un nuevo jalón en el camino fue puesto por el Sínodo para el con­
tinente americano realizado en el ciclo jubilar. La asamblea del Sínodo 
de los Obispos para América, celebrada en 1997, y  la exhortación 
Ecclesia in A merica de Juan Pablo II (1998), orientan la vida pastoral 
ante los desafíos del milenio. El proceso de urbanización en el conti­
nente conlleva retos para la convivencia social, la identidad cultural, la 
tradición religiosa y  la acción pastoral. La ruptura en la cadena de la 
comunicación de los valores puede conducir a un nau fra gio  d e  la f e .  El 
documento pontificio se anticipó en una década al desafío presentado 
por Aparecida acerca de la crisis de la transmisión familiar y  cultural 
de la fe a las nuevas generaciones (A 39). Juan Pablo II decía:

“El fen óm en o  de la urbanización continúa creciendo también en A m ér ica . Las cau-

44 Cf. CELAM -  DEPAS, El Hombre y  la Ciudad. Promoción humana en la megalopolis de 
América Latina, Bogotá, CELAM 131, 1994, 299-330.
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sas de este fenómeno son varias, pero entre ellas sobresale principalmente la pobreza  
y  e l subdesarrollo de las zonas rurales, donde con frecuencia faltan los servicios, las 
comunicaciones, las estructuras educativas y  sanitarias. La ciudad... ejerce un atracti­
v o  especial para las gentes sencillas del cam po. El fenómeno de la urbanización pre­
senta grandes desafíos a la acción pastoral de la Iglesia, que ha de hacer frente al des­
arraigo cultural, la pérdida de costumbres familiares y  al alejamiento de las propias tra­
diciones religiosas, que no pocas veces lleva al naufragio de la f e , privada de aquellas 
manifestaciones que contribuían a sostenerla. Evangelizar la cultura urbana es, pues, 
un reto aprem iante para la Iglesia , que así como supo evangelizar la cultura rural 
durante siglos, está hoy llamada a llevar a cabo una evangelización urbana m etódica y  
capilar mediante la catequesis, la liturgia y  las prop ias. ” (EiA 21).

En ese contexto, Juan Pablo II presenta el desafío de renovar la 
comunidad parroquial urbana.

“Una clave de renovación parroquial, especialmente urgente en las parroquias de 
las grandes ciudades, puede encontrarse quizás considerando la parroquia como 
com un idad  de com un idades y  d e m ov im ien to s  (SD 58). Parece oportuno formar 
comunidades y  grupos eclesiales de tales dimensiones que favorezcan v erdad era s  
re la cion es hum anas.  cada parroquia, particularmente las de ámbito urbano, 
podrá fomentar una evangelización más personal y  acrecentar las relaciones posi­
tivas con los otros agentes sociales, educativos y  comunitarios” (EiA 52).

En el inicio del nuevo milenio hubo informes y  proyectos elabora­
dos por el CELAM para fundar una nueva evangelización y  responder 
a los desafíos culturales de las ciudades. A llí se hicieron diversos apor­
tes que contribuyeron a enriquecer la reflexión de la pastoral urbana.45

4. Una nueva pastoral urbana en una Iglesia misionera 
para comunicar la vida en Cristo

Aparecida constituye un acontecimiento que incluye un docu­
mento y  un documento que expresa un acontecimiento para respon­
der a los nuevos desafíos históricos promoviendo una nueva evangeli- 
zación en sentido estricto, o sea, una pastoral radicalmente misionera.

45 Cf. CELAM, EITercer M ilen io como Desafío Pastoral. Inform e CELAM 2000, Bogotá, CELAM 
154, 2000; Globalización y  Nueva Evangelización en América Latina y  El Caribe. Reflexiones del 
CELAM 1999-2003, Bogotá, CELAM 165, 2003; Plan Global 2003-2007: Hacia una Iglesia casa y  
escuela de com unión y  solidaridad en un mundo globalizado. Humanizar la globalización y  globa- 
lizar la solidaridad, Bogotá, CELAM, 2003.
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Con ese espíritu, la V Conferencia dio otro paso adelante en el itine­
rario de la pastoral de la ciudad. Su propuesta misionera, leída a partir 
de claves hermenéuticas integradoras (1), quiere comunicar la plenitud 
de Dios en Cristo para renovar la vida de nuestros pueblos en las ciu­
dades (2). En una sección específica comparte la mirada compleja a la 
cultura urbana (3), la discierne desde la fe en el Dios de Jesucristo que 
vive entre nosotros (4) y  propone una nueva pastoral urbana (5).

4.1. Una c la v e  h erm en éu tica  d e  A parecida: la Ig lesia  m isionera  en  la 
pa stora l urbana

Aparecida propone ser discípulos y  m isioneros d e Jesucristo para que 
nuestros pu eb los en Él tengan vida. Su hilo conductor se refleja en dos fra­
ses de Jesús. Una es el lema de la Conferencia: Yo soy e l Camino, la Verdad 
y  la Vida (Jn 14,6); la otra se destacó durante su curso: Yo h e v en id o  para 
que las oveja s tengan vida y  la tengan en abundancia  (Jn 10,10).

Un criterio hermenéutico para comprender el documento se ubica 
en el binomio relativo a la parte en el conjunto y  el todo en el fragmen­
to. Aparecida desarrolla su tema central abordando muchos subtemas 
con cierta riqueza y  articulación, pero sin la tener la unidad de una 
obra de autor. Tiene los valores y  límites de un texto colectivo elabo­
rado en poco tiempo. Todos los participantes lo preparamos en comu­
nión y  los obispos lo votaron con una unanimidad práctica. Es fruto 
de un gran esfuerzo de todos, con un fuerte impulso del Espíritu y  una 
buena dosis de realismo mágico. Por eso, hay que valorar sus co in ci­
d en cias prin cipa les y  líneas innovadora s  más que el desarrollo de cada 
asunto puntual, que está mejor presentado en otros documentos espe­
cíficos. Conviene hacer el ejercicio intelectual de entender la ló g ica  d e 
la p ropu esta  teo ló g ica -p a sto ra l e interrogarse por su significado para el 
pensamiento, la vida y  la misión.

El cr iter io  tod o  -  p a rte  v a le  para  todos los temas, d esd e la cr isto lo - 
gía  a la pa sto ra l u rbana . H ay que advertir el juego hermenéutico que 
se produce entre lo que llamo la v ía  corta , que se concentra en el estu­
dio de un texto sobre un tema, y  la v ía  la rga , que considera un aspec­
to dentro de la totalidad del proyecto de la Conferencia sobre la reno­
vación discipular y  misionera.

Aquí seguiré la vía corta, concentrándome en el apartado sobre el 
tem a urbano , pero, más de una vez asumiré la vía larga, llamando la aten­
ción sobre el p roy ecto  g loba l que se concreta en la ciudad. Este cruce se lee
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en la primera propuesta para formar agentes pastorales urbanos: “Para que 
los habitantes de los centros urbanos y  sus periferias, creyentes o no cre­
yentes, puedan encontrar en Cristo la p len itud d e  v ida...” (A 518).

El estado de misión (status m issionis) es un continuo movimiento 
de misión (m otus m issionis).

“La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase d e una pas­
tora l d e m era  con serva ción  a una pa stora l d ecid idam en te m isionera . Así será 
posible que el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la historia 
de cada comunidad eclesial con nuevo ardor misionero, haciendo que la Iglesia 
se manifieste como una m adre qu e sale al en cu en tro , una casa acogedora, una 
escuela permanente de comunión misionera” (A 370).

La pastoral urbana concreta ese proceso misionero, centrado y  
extrovertido, para llegar a todos.

“Fomente la pastoral de la acogida a los que llegan a la ciudad y  a los que ya viven 
en ella, pasando d e un pa sivo  esperar a un a ctivo  buscar y  llega r  a los qu e están  
le jo s con nuevas estrategias tales como las visitas a las casas, el uso de los nuevos 
medios de comunicación social, y  la constante cercanía a lo que constituye para 
cada persona su cotidianidad” (A 518i).

4.2. Aparecida: la p len itu d  d e Dios en  Cristo para la cu ltura d e l h om bre  
urbano

La pastoral urbana recibe un trato especial en Aparecida. Esto llama 
la atención porque en el documento Síntesis d e los aportes recib idos 
(DSi) hay dos menciones al tema.46 La primera, en el momento del ver, 
incluía dos números sobre la cultura urbana (DSi 68-69). El primero 
traía la sugestiva expresión Dios habita en la ciudad: “Dios habita en la 
ciudad. Así como en otro tiempo se manifestó con rostro rural, hoy se 
revela, por así decirlo, con rostro urbano. Pronto, más del 70% de la 
población estará viviendo en ciudades con más de un millón de habitan­
tes” (DSi 68). Una frase parecida empleó Pablo Galimberti en el encuen­
tro compartido en 1988.47 La segunda mención está en el momento del 
obrar. Rescato su orientación transversal: “[la pastoral urbana] no es una 
pastoral especializada sino un n u ev o  estilo de hacer pastoral” (DSi 343).

46. Cf. CELAM, Síntesis de los aportes recibidos para la Quinta Conferencia (DSi), Bogotá, 
CELAM, 2007.

47 Cf. P Galimberti, "Dios en la ciudad" en: CELAM, Cultura urbana, 95-119.
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Conocer la historia d e  la reda cción  del texto de Aparecida ayuda a 
valorar su aporte. En la primera redacción (24/5/2007) aparecen varios 
de sus núcleos, con el título “prioridad de una pastoral urbana”, den­
tro del amplio capítulo siete “La misión de los discípulos misioneros” 
(550-558). En la segunda redacción (27/5), sus materiales adquieren 
una articulación tripartita y  se ubican en el apartado 8.4.3 (576-586), 
en el nuevo y  extensísimo capítulo ocho, que se titulaba: “Algunos 
ámbitos y  prioridades de la misión de los discípulos” (455-653).

En la tercera redacción (30/5), el tema adquiere su contenido, 
forma y  lugar. Se sitúa en el apartado 10.6, La Pastora l Urbana, en el 
(nuevo) capítulo 10: N uestros p u eb lo s  y  la Cultura. Tiene once párra­
fos. Los diez primeros están destinados a la pa stora l urbana  (A 509­
518) y  el restante a la pa stora l ru ra l (A 519). El apartado está estructu­
rado con el método ver, juzgar y  obrar (A 19), aunque no lo mencio­
ne. Pero es fácil reconocerlo. Así queda en la cuarta y  definitiva redac­
ción (31/5). El texto fue escrito por una subcomisión de la Comisión 
dedicada a las prioridades pastorales. Sus redactores fueron los obis­
pos Odilo Scherer (Brasil), Leopoldo González González (México), 
Jorge Ferreira da Costa Ortiga (Portugal) y  el P. Lorenzo Vargas 
Salazar (República Dominicana). Tuvo aportes de otros miembros de 
esa Comisión, como el cardenal Paul Poupard, y  de asesores externos, 
como el P. Joel Portella, perito de la CNBB.

La m irada  a la realidad está en los números 509-513. Describe las 
principales características de las ciudades contemporáneas y, en el 
final, resume la posición histórica de la Iglesia ante las urbes y  los desa­
fíos que presentan a su tarea evangelizadora. El ju ic io  teologal se halla 
en los números 514-516. Esta parte es la más importante, porque 
muestra un discernimiento iluminado por la fe que descubre el 
Misterio de Dios en la ciudad. La orientación de la a cción  se encuen­
tra en los números 517-518. La propuesta de la nueva pastoral urbana 
sintetiza muchas orientaciones para llegar a los sectores de la ciudad y  
particularmente a sus habitantes. En el siglo XIII, ya decía el obispo de 
París, Guillaume de D’Auvergne: la ciu dad  son sus habitantes.

4.3. La p rim era  secc ión : una m irada com p le ja  a la rea lidad  urbana
El texto se abre con un análisis sociocultural de nuestras grandes 

ciudades, que son “laboratorios de esa cultura contemporánea com­
pleja y  plural” (A 509). Dice que las ciudades se han convertido “en el
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lugar propio de nuevas culturas que se están gestando e imponiendo 
un nuevo lenguaje y  una nueva simbología”, y  que su problemática se 
“extiende también al mundo rural” (A 510). La vida pastoral y  la pie­
dad popular están asumiendo o deben asumir, creativamente, sus nue­
vos lenguajes y  símbolos, aunque las transformaciones no son sólo 
simbólicas. “En el mundo urbano acontecen complejas transformacio­
nes socioeconómicas, culturales, políticas y  religiosas que hacen 
impacto en todas las dimensiones de la vida” (A 511). Estos desafíos a 
la pastoral urbana también se dan en las “ciudades satélites y  los 
barrios periféricos” (A 511).

Estas afirmaciones despliegan un punto del diagnóstico hecho en 
el capítulo segundo del Documento (A 43-59), que describe la hibri­
dación multicultural que se da en muchas ciudades.

“La cu ltura urbana  es híbrida, dinámica y  cambiante, pues amalgama múltiples 
formas, valores y  estilos de vida, y  afecta a todas las colectividades. La cultura  
suburbana  es fruto de grandes migraciones de población en su mayoría pobre, 
que se estableció alrededor de las ciudades en los cinturones de miseria. En estas 
culturas, los problemas de identidad y  pertenencia, relación, espacio vital y  hogar 
son cada vez más complejos” (A 58).

En nuestras ciudades cohabitan imaginarios sociales en un mismo 
espacio y  en constante interacción: “estas culturas son dinámicas y  están 
en interacción permanente entre sí y  con las diferentes propuestas cul­
turales” (A 57). A llí crece el fenómeno de la multiculturalidad (A 42).

“En la ciudad, c o n v i v en  d i fe ren tes ca tegor ías sociales tales como las elites econó­
micas, sociales y  políticas; la clase media con sus diferentes niveles y  la gran mul­
titud de los pobres. En ella coexisten binomios  que la desafían cotidianamente: 
tradición - modernidad, globalidad - particularidad, inclusión - exclusión, perso­
nalización - despersonalización, lenguaje secular - lenguaje religioso, homoge­
neidad - pluralidad, cultura urbana - pluriculturalismo” (A 512, texto que asume 
una oración del DSi 68).

El final del primer momento considera la posición de la Iglesia a 
lo largo de su historia.

“La Iglesia en sus inicios se f o rm ó  en las grandes c iudades de su tiempo y  se sirvió 
de ellas para extenderse . Por eso, podemos realizar con alegría y  valentía la evan- 
gelización de la ciudad actual. Ante la nueva realidad de la ciudad se realizan en la 
Iglesia nuevas experiencias, tales como la renovación de las parroquias, sectoriza-
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ción, nuevos ministerios, nuevas asociaciones, grupos, comunidades y  movimien­
tos” (A 513).

Hoy, el desafío es mayor al de entonces, porque las metrópolis 
presentan dimensiones enormes y  requieren una gran audacia para 
desarrollar nuevas experiencias. Aparecida advierte que, en este 
ambiente, surgen “actitudes de miedo ante la pastoral urbana“, “ten­
dencias a encerrarse en los métodos antiguos y  de tomar una actitud 
de defensa ante la nueva cultura” y  “sentimientos de impotencia 
ante las grandes dificultades de las ciudades” (A 513). Por eso, para 
juzgar esta delicada cuestión, hace falta un “fino y  laborioso discer­
nimiento” (DP 425).

4.4. La segunda parte: e l d iscern im ien to d esd e la f e  en “e l Dios urbano ”

La segunda parte presenta el ju ic io  t e o lo ga l del fenómeno de la 
ciudad con la mirada que aporta la fe. Ésta contempla al Dios de 
Jesucristo que vino a vivir con nosotros y  habita en la ciudad.

El texto se abre con una afirmación que brinda la fe: Dios v i v e  en  
la ciu dad  (A 514),48 que es un presupuesto para toda pastoral urbana. 
La presencia de Dios en la ciudad no es un habitar físico, como el de 
una persona en un espacio determinado, ni tampoco se reduce a la pre­
sencia de una imagen simbólica en el espacio público o en los edificios 
religiosos, aunque estas tradiciones tienen un gran valor cultural y  
deben ser respetadas, como hoy se debate en la Unión Europea.

El texto no niega la existencia de estos signos, porque Aparecida 
dedica una sección, en el capítulo sexto, a las distintas p resen cia s d e 
Cristo, bajo el título “lugares del encuentro con Cristo” (A 246-257). 
A llí incluye la espiritualidad católica popular, que constituye el gran 
tesoro de la Iglesia latinoamericana y  es una fo rm a  d e en cu en tro  p e r ­
sona l con  e l  S eñor  (A 258-265). El Documento resalta “la devoción al 
Cristo sufriente y  a su Madre bendita” (A 127) y  muestra la unión 
amorosa de muchos hombres y  pueblos crucificados que se id en tifican  
pa rticu la rm en te con  e l  Cristo su fr ien te  y  m u rien te  (cf. A 265), quien les 
revela su dignidad en la gloria de la cruz. Aparecida valora a esa pie­
dad como una m ística popu lar, con su potencial de santidad y  justicia

48. Cf. J. Seibold, "Dios habita en la Ciudad" CIAS 568/9 (2007) 405-423. Ponencia presenta­
da en el Primer Congreso Internacional de Pastoral Urbana "Dios habita en la Ciudad" México, 6-9 
de agosto de 2007.
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(A 262). Así, muestra la “raigambre mística del catolicismo popular 
latinoamericano”.49

Si se me permite la expresión, quiero decir que creemos en e l  Dios 
urbano  que, a través de Jesucristo, puso su carpa entre nosotros para 
vivir en nuestros corazones, casas y  ciudades. El núcleo teológico del 
apartado acentúa que Dios habita en  la v ida  d e  los h om bres d e  la ciudad , 
“en medio de sus alegrías, anhelos y  esperanzas, como también en sus 
dolores y  sufrimientos” (A 514). Ese habitar de Dios se da en su identi­
ficación con los hombres, aún en sus experiencias opuestas, como el 
amor y  la muerte, la alegría y  el dolor, la comunión y  la exclusión. El 
texto reconoce la presencia de Dios en las “sombras que marcan lo coti­
diano de las ciudades, como, por ejemplo, violencia, pobreza, individua­
lismo y  exclusión” (A 514). Estas realidades “no p u ed en  im pedirnos qu e 
busquem os y  con tem p lem os a l Dios d e  la v ida  tam bién  en los am bien tes 
urbanos” (A 514). H ay que descubrir en la ciudad al Dios presente en el 
Christus pa tien s , el Siervo paciente que sufre en sus hermanos que 
sufren, y  en el Christus m ed icu s , que ama, cuida y  cura a todo ser huma­
no herido y  caído con la misericordia del Buen samaritano.

La parte final del número 514 invita a ver en nuestras ciudades 
otras situaciones abiertas a la “libertad y  oportunidad”, que son pro­
picias a la convivencia, la fraternidad y  la solidaridad. En y  por ellas, 
“el ser humano es llamado constantemente a caminar siempre más al 
encuentro del otro, convivir con el diferente y  aceptarlo y  ser acepta­
do por él” (A 514). La fe fomenta una cultura del encuentro, urbano y  
fraterno, que promueva las diferencias enriquecedoras.

La mirada de fe descubre la dim ensión divina  de las experiencias 
humanas y  ciudadanas más profundas. Pero esa luz no tiene la claridad de 
la Ciudad celestial, donde el Cordero es la lámpara (Ap 21,23). Mientras 
tanto, la luz brilla entre sombras y  la presencia se da en la ausencia.

Para discernir la ambigua realidad de la historia, el número 515 
introduce en e l  p r o y e c to  d e Dios que, según el Apocalipsis, se realiza­
rá en la C iudad  Santa , la n u eva  Jeru sa lén , que vendrá de Dios embe­
llecida como una novia preparada para recibir a su esposo (Ap 21,2).

49. J. Seibold, La mística popular, México, Buena Prensa, 2006, 196. Sobre Jesucristo, la espi­
ritualidad popular y la ciudad en Aparecida cf. Galli, Líneas cristológicas de Aparecida, 156-179; E. 
Bianchi, "El tesoro escondido de Aparecida: la espiritualidad popular" Teología 100 (2009) 557-576; 
J. Seibold, "Piedad popular, Mística popular y Pastoral Urbana. Sus vinculaciones según el 
Documento de Aparecida" Medellín 138 (2009) 207-226.
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Esta iluminación sigue el camino abierto por Pablo VI (OA 12) y  por 
la reflexión teológica. El Apocalipsis es el eje del clásico libro de 
Comblin, Teología d e  la ciudad , escrito en 1968, a partir de su ponen­
cia Ciudad, T eología y  Pastora l en el E ncuentro sob re la pa sto ra l d e  las 
grand es ciu dad es  (1965). El teólogo belga ha mantenido esa clave de 
comprensión, como se ve en la ponencia La ciudad, esperanza cristia­
na, en el Primer Congreso Interamericano de Pastoral Urbana (2001).50

El Apocalipsis ha sido empleado para pensar escatológicamente la 
historia y  la cultura, tomando como símbolo las ciudades, en especial la 
Jeru sa lén  celestial. Aparecida cita Apocalipsis 21,3-4 sobre la ciudad 
escatológica, en la que Dios habitará con y  entre los hombres, consu­
mando definitivamente la nueva Alianza con su Pueblo, convertido en 
su Esposa. La nueva ciudad, en la que Dios estará presente en todo 
como la fuente de la Vida (Ap 22,1), es un símbolo de Cristo y  la Iglesia, 
el Pueblo esposado por Dios que ya peregrina en la historia. H ay lectu­
ras actuales del Apocalipsis que insisten en la doble dimensión histórica 
y  escatológica de la Nueva Jerusalén.51 En su Pueblo, Dios acampa y  
manifiesta su Reino dentro del conjunto de las realidades humanas, 
especialmente en los valores de una mística popular centrada en el amor. 
El último número de la mirada teologal dice: “La Iglesia  está a l serv ic io  
d e la realización d e esta C iudad Santa”. Para eso, ella debe implemen­
tar las iniciativas pastorales que vayan “transform ando en Cristo, com o  
fe rm en to  d e l R eino, la ciudad  a ctu a l” (A 516). La Conferencia presenta 
la acción evangelizadora de la Iglesia como un servicio al crecimiento del 
fermento del Reino de Dios en la ciudad.

“El p r o y e c t o  d e  Dios es «la Ciudad Santa, la nu eva  Jerusalén», que baja del cielo, 
junto a Dios, «engalanada como una novia que se adorna para su esposo», que es 
«la tienda de campaña que Dios ha instalado entre los hombres. Acampará con 
ellos; ellos serán su pueblo y  Dios mismo estará con ellos. Enjugará las lágrimas 
de sus ojos y  no habrá ya muerte ni luto, ni llanto, ni dolor, porque todo lo anti­
guo ha desaparecido» (Ap 21, 2-4). Este proyecto en su plenitud es futuro, pero 
ya  está realizándose en Jesucristo, «el Alfa y  la Omega, el Principio y  el Fin» (21, 
6), que nos dice «Yo hago nuevas todas las cosas» (21, 5)” (A 515).

50. Cf. J. Comblin, Théologie de la ville, Paris, 1968; La ciudad, esperanza cristiana, México, 
fotocopiado, 2001, 1-12.

51. Cf. A. Alvarez Valdés, La Nueva Jerusalén. ¿Ciudad celeste o ciudad terrestre?, Valencia,
2005.
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4.5. Tercera secc ión : hacia una n u eva  pa sto ra l urbana

La última parte presenta una acción pastoral dirigida al conjunto 
de la ciudad (A 517-518). Allí, “la V C on feren cia  p rop on e y  r e com ien ­
da una n u eva  pa sto ra l u rbana”. El lenguaje propositvo se advierte en 
los verbos “propone y  recomienda” -donde la primera redacción decía 
“exige”- . El número 517 contiene 11 tópicos con muchas iniciativas 
para promover una pastoral urbana que lleve a los ciudadanos a 
“en con tra r en  Cristo la p len itu d  d e v id a ” (A 518). El número 518 pre­
senta 15 orientaciones para formar agentes de pastoral urbana e inte­
grar sus elementos en una pastoral orgánica de la ciudad. El primer cri­
terio es el de la inculturación. Ella pide que los discípulos misioneros 
en las ciudades desarrollen “un estilo pa sto ra l a d ecu ad o  a la rea lidad  
urbana” (A 518a), atendiendo a sus realidades, lenguajes, estructuras, 
prácticas y  horarios.

Aquí se debería leer con atención el número 517, que es muy 
extenso y  no se puede transcribir. Sus recomendaciones contienen ele­
mentos sugestivos y  abren senderos novedosos. Por ejemplo, cuando 
mueve a abrirse a nuevas experiencias y  estilos que puedan encarnar el 
Evangelio en la ciudad (A 517d). La misma riqueza creativa se obser­
va en los ítem s del número 518, dedicado a formar las actitudes de los 
evangelizadores urbanos. Éste sería el lugar adecuado para analizarlos. 
Tendré en cuenta algunas de esas orientaciones en el próximo punto de 
este estudio.

Aparecida se sitúa en un ciclo más amplio, que comienza a princi­
pios de la década y  aún no ha concluido. En la cam inhada  de la Iglesia 
latinoamericana por las sendas de la pastoral urbana hay muchos apor­
tes teóricos y  prácticos de pastores, agentes pastorales y  pastoralistas. 
Aquí no es posible relevar los planes de las diócesis y  los episcopados, 
ni estudiar las reflexiones teológicas previas, simultáneas y  posteriores a 
la pastoral que se está haciendo. Pero es justo reconocer el aporte refle­
xivo del Espacio d e Pastoral Urbana de la Arquidiócesis de México.

5. De la relectura a la proyección: la presencia de Dios en la vida 
de las ciudades

La memoria histórica y  la relectura teológica invitan a pen sa r p r o ­
y e c c io n e s  pa stora les hacia e l  fu tu r o , dada la correlación entre pensar la
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ciudad y  pensar la misión.52 En esa dirección planteo cuatro líneas de 
reflexión y  acción: asumir los desafíos del eth o s  urbano inculturado e 
intercultural (1), promover la fe en el Dios viviente que habita entre los 
hombres de las ciudades (2), descubrir nuevas mediaciones personales 
y  comunitarias para compartir la Vida en Cristo (3), ir hacia las perife­
rias humanas, donde Dios acompaña a los pobres, los alejados y  los 
migrantes (4).

5.1. Los d esa fíos an trop o ló g ico s d e l eth o s urbano in cu ltu rado  
e  in tercu ltu ra l

Varias diócesis de América Latina están elaborando y  ejecutando 
planificaciones centradas en la urbe.53 En 1986, en mi artículo “El de­
safío pastoral de la cultura urbana”, planteaba la necesidad de iniciar 
“una nueva pastoral urbana” que fuera no sólo “para”, sino también 
“con” y  “desde” el pueblo de cada ciudad. A llí decía que la asunción 
de las nuevas realidades urbanas

“es el punto de partida para una auténtica pastoral popular ciudadana que cons­
tituya un diá logo evange l izado r con la ciudad, para la ciudad y  de sd e  la ciudad.
Con el hombre, para el hombre y  desde el hombre de la ciudad. Con el pueblo,
para el pueblo y  desde el pueblo de la ciudad”. 54

Entonces escribí que ese esfuerzo requería pensar la ciudad como 
ciudad y  conocer la realidad concreta de las ciudades. Se ha avanzado 
en conocer la ciudad como forma social y  cultural de la sociabilidad 
humana, con los aportes de las ciencias sociales y  las hermenéuticas 
culturales. H ay instrumentos para analizar los cambios que significan 
las formas de poblamiento -de los megaedificios a los barrios cerrados, 
de las urbanizaciones a las personas en situación de calle- y  de comu­
nicación, desde las radios comunitarias a los multimedios y  la Internet.

Hoy, el tipo humano urbano es modelado por la g loba liz a ción . 
Las costumbres y  las modas se universalizan, como se advierte en la 
indumentaria juvenil. La fusión entre lo global y  lo local genera la g lo -  
ca lización , la vivencia local de un fenómeno global. La mediatización 52 53 54 52 53 54

52. Cf. V. R. Azcuy, "Apuntes para una teología de la ciudad. En el camino hacia una reflexión 
interdisciplinaria" Teología 100 (2009) 481-501, 483.

53. Cf. Niño, La Iglesia en la ciudad, 373-422.
54. Galli, El desafío pastora l de la cultura urbana, 8.
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de las imágenes permite una globa liza ción  d e sen tim ien tos, lo que abre 
nuevos caminos evangelizadores. El atentado del 11 de Septiembre de 
2001, el terremoto de Haití y  la muerte de Juan Pablo II, por ejemplo, 
llevaron a millones de personas a llorar juntas ante las mismas imáge­
nes en un tiempo real y  simultáneo. Pero la vivencia y  la interpretación 
fueron distintas, según las experiencias y  los vínculos de cada uno. Los 
argentinos vivimos la muerte del Papa desde nuestra peculiar deuda 
afectiva, por los dos gestos inauditos que realizó a favor de nuestra paz 
con Chile y  con Gran Bretaña.

El ‘e th o s ’ urbano se d iversifica  en las distintas culturas. Para no caer 
en las generalidades de un cosmopolitismo abstracto hay que conocer a 
los pu eb los d e  las ciudades , los sujetos que las habitan con sus idiosincra­
sias culturales. Eso requiere acceder a los símbolos y  costumbres, que 
forman el lenguaje total de una sociedad urbana y  suburbana. Ésta tiene 
rasgos comunes y  propios, como se observa en la ciudad de Buenos 
Aires, con sus cien barrios porteños,55 y  mucho más, en la región del 
gran Buenos Aires, con tantas localidades del conurbano. Para Puebla, 
hace falta conocer “no sólo por vía científica, sino también por la con­
natural capacidad de comprensión afectiva que da el amor” (DP 397). La 
pastoral d e la ciudad  en  su un idad se con creta  en  una pastoral d e  los 
barrios en su d iversidad . En este punto estoy de acuerdo con muchas 
intuiciones de pastoralistas como Jorge Seibold, Joseph Comblin y  
Pedro Trigo, que han pensado la vida pastoral en las barriadas popula­
res latinoamericanas. Ellas son ámbitos privilegiados del cruce entre las 
culturas y  de una evangelización inculturada e intercultural.56

En aquel texto que escribí hace veinticuatro años decía que el 
nuevo desafío pastoral de las ciudades contemporáneas exigía un 
n u ev o  d iscern im ien to  por parte de la Iglesia, porque la ciudad tiene 
aspectos positivos y  negativos. Ya Puebla sostenía que ese discerni­
miento debía inspirarse en la visión de la Biblia, la cual comprueba 
positivamente la tendencia de los hombres a la creación de ciudades, 
donde pueden convivir de un modo asociado y  humano, y, a la vez,

55. Cf. C. Corti Maderna, "Apuntes sobre la ciudad',' Comm unio  3 (1997) 53-68; J. J. Sebreli, 
Buenos Aires, vida cotidiana y  alienación -  Buenos Aires, ciudad en crisis, Buenos Aires, 
Sudamericana, 2003.

56. Cf. G. Farrell, "La evangelización del conurbano" Criterio 1978/9 (1986) 711-717; P Trigo, 
"Evangelización del cristianismo en los barrios de América Latina" Nuevas Voces 6 (1990) 1-16; J. 
C. Scannone, "Nueva modernidad adveniente y cultura emergente en América Latina" Stromata 47 
(1991) 145-192.
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critica la dimensión inhumana y  pecaminosa que se intensifica en ellas 
(cf. DP 429).

La Sagrada Escritura p resen ta  dos d im en sion es qu e se en trecruzan  
en  la h istoria d e  la lib er ta d  d e  los p u eb lo s . Por un lado, la vocación del 
ser humano a realizar en la ciudad el proyecto de convivencia con los 
hombres y  con el Dios presente entre los hombres. Jerusalén es la 
cumbre de las alegrías del Pueblo de Dios y, en la Nueva Alianza, la 
Iglesia está convocada a realizar la Ciudad de Dios entre las ciudades 
humanas, mientras prepara el mundo para recibir el don de la 
Jeru sa lén  celestia l, la Ciudad-Pueblo-Templo del Reino de Dios con­
sumado (Ap 21,22), en la que confluirán todas las naciones con los 
tesoros de sus culturas (Ap 21,26).

Por otra parte, la Biblia muestra a la ciudad y, en particular, a cier­
tas ciudades, de Babel a Nínive, de Sodoma a Corazaín, de Babilonia a 
Roma, como el lugar del pecado, que expresa la idolatría, la soberbia y  
la injusticia, donde el hombre se aparta de Dios, se separa de los 
demás, lesiona su dignidad y  destruye la creación. El discernimiento 
invita a distinguir, en lo posible, el trigo de la cizaña, aunque ellos 
sigan mezclados a lo largo de la historia hasta el juicio final.

El d iscern im ien to  teologal, espiritual y  pastoral de la ciudad ha 
considerado los signos de vida y  de muerte. Ha seguido un ju e g o  p en ­
du lar , como mostró en los años sesenta la polémica entre Harvey Cox, 
Jacques Ellul y  Joseph Comblin.57 Sintéticamente, se puede decir que 
el bautista estadounidense era optimista en T he secu la r c i t y , el lutera­
no francés era pesimista en Sans f e u  ni lieu , y  el católico belga, que 
hace cincuenta recorre América Latina, tenía una esperanza realista. Su 
condición católica y  su formación tomista lo llevaron a afirmar junta­
mente lo teologal y  lo secular con un moderado optimismo, que par­
tía del valor de una secularidad teológicamente fundada. Años des­
pués, otros juzgaron que su pensamiento era demasiado optimista.58

La ciu dad  a tra e  porque arraiga en la naturaleza social del hombre 
y  por las inmensas posibilidades que ofrece a la búsqueda de una 
m ayor p len itu d  hum ana  en todos los campos como, por ejemplo, el de 
las relaciones humanas. Pero la dimensión inhum ana  de las megalópo- 
lis produce el desarraigo cultural, la atomización social, la desvincu­

57. Cf. A. Morin, "La ciudad en la Biblia" en: CELAM, Cultura urbana, 55-94.
58. Cf. Niño, La Iglesia en la ciudad, 426-435.
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lación familiar, la soledad personal. La fragmentación de un cosmos de 
referencias vinculantes y  de raíces fundantes es el terreno que buscan 
ocupar nu eva s o ferta s espirituales, como las de nuestros hermanos del 
evangelismo pentecostal, y  también las llamadas sectas, que tratan de 
satisfacer necesidades personales proveyendo criterios de identifica­
ción y  vías de participación. Aquellos grupos se desarrollan especial­
mente en los barrios menos atendidos pastoralmente, donde multipli­
can sus centros, y  suscitan una adhesión no sólo por su mensaje sim­
ple, sino también por su lenguaje testimonial, su ayuda efectiva, su 
musicalidad rítmica y  su prontitud para conferir protagonismos popu­
lares. Ellos aprovechan el vacío cuantitativo y  el déficit cualitativo de 
una pastoral suburbana.

Esta situación desafía la capacidad de cr ea r  una v erd a d era  cu ltu ra  
d e l  en cu en tro  entre lo tradicional, lo moderno, lo posmoderno, lo 
emergente local y  lo global. En muchos barrios se están recreando 
antiguos valores en el contacto con nuevas realidades, como lo mues­
tran los n u evo s  fen óm en o s  d e  la p ied a d  popu lar. La religión permite 
recuperar la propia tradición en una constante adaptación, posibilita 
arraigar en la m orada esp iritua l d e l P u eb lo  d e D ios y  puede ayudar a 
constituir nuevos sujetos sociales. La observación pastoral indica que 
e l  m estiza je s igu e en cu rso  y  que las periferias son “laboratorios” (A 
509) donde se gestan nuevas formas culturales.

El e th o s  urbano se diversifica también por la esca la  d em o g rá fica  
de las ciudades. H ay muchas formas de clasificar a las ciudades, 
según se empleen criterios históricos, geográficos, urbanísticos, cul­
turales, políticos, socioeconómicos. Se debe tener en cuenta el crite­
rio cuantitativo y  cualitativo que da la población. H ay ciudades 
muy pequeñas, otras de decenas o cientos de miles de habitantes, 
otras superan el millón, pocas son megalópolis. Los dramas fam ilia­
res y  sociales son los mismos, pero se viven de forma diferente en 
una ciudad pequeña, intermedia o grande, y  mucho más según las 
modalidades culturales. La sobrecarga de stress, difícil de medir, 
parece ser distinta en una ciudad de mil habitantes y  en el centro 
urbano de Buenos Aires.

Ante las nuevas soledades y  los nuevos pobres, la Iglesia debe p r o ­
m o v e r  n u ev o s  lazos d e  com un ión . En las ciudades hay redes de coope­
ración funcional por las que “todos dependemos de todos” y  que con­
vierten a ese entretejido asociativo en un “desafío para forjar vínculos
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de comunión”.59 En 2003, dentro de la crisis que sufría nuestro país, los 
obispos decían que “en la raíz misma del estado actual de la sociedad 
percibimos la fragmentación que cuestiona y  debilita los vínculos del 
hombre con Dios, con la familia, con la sociedad y  con la Iglesia” 
(NMA 23).60

La nueva evangelización debe proponer un hum an ism o com un io -  
nal frente a la crisis de los vínculos familiares y  sociales que lleva a la 
fragilidad de un amor líquido, incapaz de mantener lazos estables. 
Aquí emerge un núcleo del servicio pastoral a la familia y  a la socie­
dad, que debe ser pensado y  realizado como una pa sto ra l d e l v ín cu lo  
y  una pa sto ra l d e  los v ín cu los. Un estilo comunional de evangelizar 
concibe y  practica la vida pastoral como un v ín cu lo  co rd ia l. Desde 
2000 nuestra Iglesia mantuvo la línea pastoral de recon stitu ir la com u ­
nión  d e  los v ín cu lo s socia les y  ese fue el núcleo del tercer desafío que 
planteó la Conferencia Episcopal Argentina en Aparecida.61

5.2. La f e  en  e l  D ios v iv ie n te  qu e habita en tre  los h om bres d e  la ciudad

La gran cuestión moderna es la comprensión y  la vivencia de la 
au tonom ía  del hombre. La secularización designa el proceso que con­
dujo a una cosmovisión y  a una praxis que prescinden de su funda­
mento trascendente.62 La razón y  la libertad, que hacen posible esa 
autonomía, ocupan el centro de la commprensión moderna del hom­
bre y  definen su subjetividad. La Ilustración se inspiró en la m etá fora  
d e  la luz  al postular una razón científica capaz de entender toda la rea­
lidad y  así promover una praxis de emancipación y  de progreso para 
todos los hombres.

Esa au tonom ía  se da cuando los valores son percibidos como rele­
vantes al juicio de la razón y  a la decisión de la libertad sin una r e f e ­
ren cia  inm ed ia ta  a una historia salvífica o un itinerario místico. El 
hombre moderno busca en sí y  en su relación racional con la realidad 
la fuente de su acción, mientras que el medieval encontraba el sentido 
de la vida en la tradición que le precedía y  la iluminación que recibía.

59. G. Bautista, "La ciudad y el paradigma de comunión. Un elogio de lo urbano" Teología 
100 (2009) 503-521, 515.

60. Cf. Galli, Jesucristo, Camino a la dign idad y  la comunión, 163-171 y 236-251.
61. Cf. J. M. Bergoglio, "Intervención. Conferencia Episcopal de Argentina"Pastores40 (2007) 33.
62. Cf. W. Kasper, El Dios de Jesucristo, Salamanca, Sígueme, 1986, 18; "Autonomía y teono- 

mía" en: Teología e Iglesia, Barcelona, Herder, 1989, 204-230.
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La autonomía del saber y  el obrar revela la dimensión inm anen te  de la 
vida, del amor a la política, de la ciencia al arte. Un desafío es saber si 
esa autonomía racional es total o si tiene una integración inteligente 
con la revelación. Los ensayos de modernidad descubren las capacida­
des del hombre como sujeto racional, libre y  político, y  plantean a la 
antropología retos análogos a los de la cristología. Si el mundo medie­
val corría el peligro monofisita de la confusión entre lo humano y  lo 
divino, la ciudad moderna corre el riesgo nestoriano de la separación. 
El len gu a je  cr is to ló g ico  ca lced on iano , qu e con fiesa  la un ión en  la dis­
tin ción  y  la distin ción en  la unión, es “una r eg la  d e  oro  para  la an tro ­
p o lo g ía  cristiana”.6

Hoy debemos procurar una nueva alianza entre la fe y  la razón 
que reexprese la sabiduría cristiana ante el fideísmo fundamentalista y  
el racionalismo secularista. En la m od ern id ad  p o sm od erna , la increen­
cia y  la irracionalidad causan enormes pérdidas a la fe y  a la razón (FR 
45-48). En esa tragedia son corresponsables, de distinto modo, la ten­
dencia a la separación de una parte de la cultura y  de la filosofía 
moderna, y  la incapacidad de comunicación de una parte de la Iglesia 
y  la teología moderna. Hoy, buscar un r een cu en tro  requiere una racio­
nalidad sabia, abierta a una modernidad equilibrada, que respete la 
gratuidad de lo teologal y  la secularidad de lo creatural, justifique la 
capacidad de la razón en diálogo con la fe cristiana y  las religiones no 
cristianas, y  abra el camino de la ilustración dentro de la iluminación. 
H ay que propugnar la apertura mental y  el discernimiento espiritual 
para p en sa r en  arm onía la razón y  la f e , porque el vacío teológico deja 
lugar a místicas pietistas y  racionalidades enciclopédicas. Unas y  otras 
se diseminan cuando se pierde la confianza en el poder de la razón y  
en la fuerza de la fe. En la ciudad actual proliferan pietismos providen- 
cialistas y  racionalismos secularistas, con sus respectivas éticas. Unas 
son cerradas, sin apertura; las otras son abiertas, sin centro.

El Concilio Vaticano II situó a la Iglesia en una nueva relación con 
lo secular, respetando su autonomía (GS 36, 76), sin emplear los voca­
blos modernidad, ilustración o secularización. Para Pablo VI la distin­
ción entre secularidad (laicidad) y  secularismo (laicismo) proviene del 
grado de autonomía, relativa o absoluta, que se reconozca a las reali­
dades seculares (EN 55). El secularismo concibe la sociedad cerrada en 63 63

63. G. Lafont, Histoire théologique de lÉ g lise  catholique, Paris, Cerf, 1994, 148.
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su inmanencia, sin reconocer el actuar creador y  salvífico de Dios, etsi 
D eus non daretur. Esta interpretación secularista de la libertad, que 
niega la intervención divina, es tan parcial como la interpretación pro- 
videncialista de la Providencia, que niega la autonomía humana. 
Puebla planteó el desafío de asum ir la leg ítim a  au tonom ía  d e  la lib er ­
tad  d e las p ersonas y  los p u eb lo s  d esd e la P rov id en cia  d iv ina  en  la his­
toria  (DP 436).

La Iglesia debe buscar una nueva síntesis vital del Evangelio con 
las nuevas formas culturales. Para realizar esta tarea, en la línea abier­
ta por Aparecida (A 514), hay que red escu b r ir  las p resen cia s d e D ios en  
la cu ltu ra  urbana y  subu rbana . Esto requiere asumir la venida escato- 
lógica de Dios por las misiones visibles del Hijo, en la Encarnación, y  
del Espíritu, en Pentecostés, vinculadas a la unión de Cristo con todo 
hombre y  a la actuación universal del Espíritu Santo.

Para Paul Ricoeur, la ciudad es “e l  lu ga r  en donde el hombre per­
cibe su propia modernidad”.64 Las vivencias religiosas urbanas mues­
tran la encarnación de la fe en formas modernas de cultura y  contradi­
cen la tesis simplista, sostenida por cierta teología de la secularización 
ligada a una sociología de la modernización, que veía a la ciudad como 
el espacio típico de la autonomía absolu ta  del ser humano y  la expre­
sión visible del fin de la religión en la vida pública. Tal pretensión 
babélica  de un proyecto asociativo y  operativo que excluye a Dios es 
contrastada por la fe en un Dios cer ca n o  a toda cultura y  por el cora­
zón religioso de los pueblos, que se ha expresado, por ejemplo, en los 
viajes de Juan Pablo II. Dios está a la misma distancia de todas las épo­
cas aunque ellas no estén en la misma cercanía con Dios. No hay que 
pensar que

“las formas esenciales de la conciencia religiosa están exclusivamente ligadas con 
la cultura agraria. Es falso que el paso a la civilización urbano-industrial acarree 
necesariamente la abolición d e  la religión. Sin embargo, constituye un evidente 
desafío, al condicionar con nuevas formas de vida la conciencia religiosa y  la vida 
cristiana” (DP 432).

La vu e lta  d e  lo sa grado  es un fenómeno ambiguo, pero indica el 
agotamiento de un proyecto antropológico secularista. El hombre no

64. P Ricoeur, "Urbanización y Secularización',' en: Ética y  Cultura, Buenos Aires, Docencia, 
1986, 125.
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puede vivir sin lo sagrado y  una sociedad totalmente secularizada 
resulta insoportable, pese a su relativa vigencia institucional. Esa resis­
tencia lleva a revalorizar la religión a través de caminos acertados o 
equivocados. El deseo de Dios es tan intenso que, si no hay respuestas 
auténticas, aumenta la difusión de una religiosidad sin Dios y  de sec­
tas seudo-religiosas. El desencanto del desencanto condujo del super­
mercado ideológico de los setenta al supermercado espiritual. La 
Iglesia tiene que ser sensible a esta búsqueda, que “encierra una invi­
tación” (RMi 38) para ofrecer “las in sondables riquezas d e  C risto” (Ef 
3,8). La praxis pastoral debe acompañar las reformulaciones de la fe y  
de la religión popular en la civilización urbana, como se está intentan­
do en algunas urbes del continente (DP 466).65

En la ciudad de Buenos Aires, la devoción a San C ayetano d e 
Liniers, patrono del pan y  el trabajo, expresa una religiosidad popular 
de corte inmigratorio e individual en plena urbe industrial. Ella ha 
incorporado, por la orientación pastoral realizada desde 1970, nuevos 
aspectos religiosos, comunitarios y  ético-sociales. A llí la fe brinda una 
vivencia cristiana del trabajo, que es una realidad constitutiva de la 
vida y  que se expresa en nuevas formas en la cultura urbana.66

Nuestra Iglesia, si quiere “una evangelización mucho más misio­
nera” (A 13), “una pastoral decididamente misionera” (A 371) que sea 
luz, sal y  fermento, debe promover la revisión de algunas espirituali­
dades elitistas y  potenciar, en todos los agentes apostólicos y  en los 
nuevos misioneros, una m ística d e l s erv ic io  eva n ge liz ad o r  d e  la re li­
g ión  d e su p u eb lo  (DP 462).

5.3. M ed ia cion es p ersona les y  com unitarias para  com partir  la Vida en  
Cristo

La Iglesia está llamada a una nueva imaginación pastoral para 
generar las mediaciones personales y  comunitarias más adecuadas para 
compartir la Vida en Cristo en medio de las ciudades. Una nueva evan- 
gelización d esd e y  para  e l  p u eb lo  urbano  reclama una mayor presencia

65. Cf. C. M. Galli, "Die städtische Volksreligiosität vor den Herausforderung der Modernität',' 
en P Hünermann; J. C. Scannone; C. M. Galli (Hrsg.) Lateinamerika und die katholische Soziallehre, 
I: Wissenschaft, kulturelle Praxis, Evangelisierung, Mainz, M. Grünewald, 1993, 301-335.

66. Cf. G. Rodríguez Melgarejo, "Reflexiones acerca de la pastoral popular desde el interior 
de un santuario" Teología, 21/22 (1972) 117-138; "Servicio al pueblo de Dios desde un santuario" en: 
CELAM, Iglesia y  Religiosidad Popular en América Latina, Bogotá, CELAM 29, 1977, 325-343.
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física y  simbólica en los barrios, una nueva encarnación de la institu­
ción eclesial en la cultura urbana y  suburbana, y  la formación de 
comunidades cristianas por un proceso de capilarización .6

“Procure la presencia  d e  la Ig lesia, por medio de nuevas parroquias y  capillas, 
comunidades cristianas y  centros de pastoral, en las nuevas concentraciones 
humanas que crecen aceleradamente en las per i fer ia s urbanas de las grandes ciu­
dades por efectos de migraciones internas y  situaciones de exclusión” (A 517k).

La pastoral urbana exige m ejo ra r  la m ed ia ción  hum ana en  la expe­
rien cia  religiosa . Esto es necesario por el paso de la mediación cosmo­
lógica del mundo rural, donde la naturaleza es vivida como la huella 
del Creador, a la mediación antropológica de la ciudad, donde el 
encuentro con Dios está mediado por la obra del hombre, imagen de 
Dios. Las imágenes cósmicas del libro de la naturaleza (lib er naturae) 
proveen los símbolos y  facilitan el desarrollo de la sensibilidad religio­
sa. Aprovechando la hermosura de la naturaleza, del amor y  de las 
artes, que reflejan el Amor de Cristo, hay que desarrollar el camino de 
la belleza (via  pu lch ritud in is) para ayudar a contemplar, escuchar, 
tocar y  amar la belleza de Dios (A 518l) en el hombre Jesús y  en todo 
hombre al que Él se ha unido (GS 22). Esto se nota en la experiencia 
de la luz , decisiva para la fe tanto en la naturaleza como en la ciudad. 
Nuevas devociones en la ciudad de Buenos Aires, como el Jesús 
Misericordioso, la Virgen Desatanudos, San Ramón Nonato, San 
Expedito, son cauces de inquietudes espirituales y  afectivas, que llevan 
a buscar en Dios belleza, paz y  alegría.

Manteniendo la primacía de Dios y  su gracia en la vida pastoral, es 
necesario ayudar a descubrir al Dios que habita en la ciudad: en las 
figu ra s  simbólicas de las imágenes, en los m isterios profundos de la 
vida, en el testim on io  teologal de los cristianos. H ay que atender a las 
personas d e un m od o  p ersona lizado  en el encuentro fraterno, la acogi­
da personal, el acompañamiento espiritual, el diálogo sacramental, la 
contención sicológica, el apoyo especializado (A 518 ef), como se hace 
en muchos centros pastorales, como el de Santa Catalina de Siena en el 
microcentro de Buenos Aires. H ay que animar la necesidad de la co n ­
fid en cia  esp iritua l a los santos, que son amigos, intercesores y  mode- 67 67

67. Cf. D. Lara Barbosa; J. Portella Amado, "Viver e transmitir a Fé no mundo urbano" en: 
CELAM, Testigos de Aparecida, II, Bogotá, CELAM, 363-389.
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los (LG 48) -no sólo modelos- y  de un d iá logo  a fectu o so  con los agen­
tes pastorales, hermanos que acompañan a hermanos. El Episcopado 
argentino propuso cultivar e l  v ín cu lo  pastora l.6 Antes, Aparecida invi­
tó a asumir la afectividad y  el simbolismo: “Procesos graduales de for­
mación cristiana... que sepan resp on d er  a la a fe c t iv id a d  d e  sus ciudada­
nos y  en un len gu a je  s im bólico  sepan transmitir el Evangelio a todas las 
personas que viven en la ciudad” (A 518g).

Los creyentes necesitamos una acogida cordial en los santuarios, 
parroquias e iglesias, y  también participar en comunidades orantes, 
fraternas y  misioneras. La personalización creciente y  la dimensión 
comunitaria son dos caras de la misma medalla. La presencia en las 
manifestaciones masivas de la religiosidad popular y  la organización 
en pequeñas comunidades deben cultivar la pertenencia afectiva y  
efectiva a la Iglesia. Una e c les io lo g ía  d e com un ión  d e l P u eb lo  d e  Dios 
ayuda a expresar la comunión amorosa del pueblo cristiano con Dios, 
Cristo, el Espíritu, María, los santos, los difuntos y  los que aún pere­
grinamos en la fe, la esperanza y  el amor. La fe en Cristo transparenta 
su potencial divinizador y  humanizador cuando los evangelizadores 
com un ican  lo  más d iv in o  - la  Palabra, el Espíritu y  el Cuerpo de 
C risto- d e la fo rm a  más hum ana.

La devoción a San C ayetano  en Liniers, Buenos Aires, muestra 
que, sobre la base del poder de intercesión del santo, se abre en la 
Providencia un lugar para la respon sab ilidad d e l h om b re  que busca o 
da trabajo, que lo agradece o lo pide. Es un típico caso del pasaje a la 
mediación antropológica, porque la confianza en el don del Padre no 
anula, sino que reclama la libertad responsable de los hijos y  la liber­
tad solidaria de los hermanos. Esta vivencia popular tiene su funda­
mento en el cr isto cen tr ism o , que aúna el teocentrismo providencial y  el 
antropocentrismo liberador, afirmando la fe en el Dios providente 
como garantía de la dignidad filial y  fraterna.

La nueva evangelización debe suscitar una esp iritua lidad urbana, 
la ica l y  popu la r  para encontrar a Dios asumiendo las realidades secu- 
lares,68 68 69 y  alimentar, dentro de la entrega confiada a su Providencia, la

68. Cf. CEA, Carta Pastoral de los obispos argentinos con ocasión de la M isión Continental, 
Buenos Aires, Oficina del Libro, 2009, 13-20.

69. Hace veinte años Beatriz Balián deTagtachián señalaba que "el desafío pastoral es apren­
der a encontrar a Dios en y entre la gente de las ciudades" (Conferencia Episcopal Argentina, 
Consulta a l Pueblo de Dios. in form e nacional, Buenos Aires, CEA, 1990, 231).
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responsabilidad por el compromiso histórico liberador, lejos del pasi- 
vismo providencialista y  fatalista, y  del activismo voluntarista y  mesiá- 
nico. Contra la tentación de una nueva fu ga  m und i , el cristiano debe 
encontrar un oasis r en o va d o r  en  la ciudad . De una pastoral del refugio 
en e l  arca d e  N oé hay que pasar a una pastoral de la misión en la barca  
d e  P ed ro .

Un efecto del desarraigo en la gran ciudad es la ruptura del modo 
tradicional de la transmisión religiosa de padres a hijos. El pluralismo 
de propuestas impacta de tal modo que hay hijos que no tienen la reli­
gión de sus padres y  padres que no tienen la religión de sus hijos. La 
comunicación generacional de creencias y  valores se ve cuestionada 
por el influjo mediático que difunde un m od e lo  an trop o ló g ico  ind iv i­
dualista basado en los ídolos del tener, poder y  placer, que genera 
expectativas insatisfechas, que son fuente de frustración, resentimien­
to y  violencia en tantos adolescentes y  jóvenes. Este espacio de orfan­
dad y  desesperanza es el que ocupa el nihilismo y  la droga.

Aparecida analiza la d ificu ltad  para la transm isión fam ilia r d e  la f e  
y  la re lig ión  cristiana a las nu eva s g en era cion es  (A 39). En la cultura 
urbana hay que fortalecer a la familia cristiana como el sujeto funda­
mental para comunicar vitalmente el eth o s  evangélico a los jóvenes, 
cultivando un discernimiento crítico ante los mensajes culturales y  una 
pedagogía de la libertad que les ayude a abrazar ideales y  valores desde 
su subjetividad creadora. Estos objetivos exigen mejorar la formación 
kerigmática, la iniciación cristiana y  el itinerario catequístico perma­
nente, en línea con Aparecida, fecundando la pastoral popular con la 
pastoral familiar, juvenil y  catequética.

Las comunidades eclesiales y  los planes pastorales de las diócesis 
y  parroquias deben buscar la conversión pastoral y  la renovación 
misionera que favorezcan la comunicación de la fe.

“Esta f i rm e  decisión misionera  debe impregnar todas las estructuras eclesiales y 
todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, 
movimientos y  de cualquier institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe 
excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos cons­
tantes de renovación misionera, y  de abandonar las estructuras caducas que ya no 
favorezcan la transmisión de la fe” (A 365).

La parroquia es la com un idad  d e fie le s  que vive en el ámbito local 
de un vecindario, una aldea o un pueblo. Ella es “la misma Iglesia que
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vive entre las casas de sus hijos y  de sus hijas” (ChL 26) y  acompaña 
el itinerario de la fe de las personas y  familias en los barrios y  ciuda­
des. Para cumplir su vocación de ser la Ig les ia  en tre la g en te , ella debe 
ser repensada y  renovada como una com un idad  m isionera  d e  personas, 
fam ilia s y  com un idad es m isioneras. “Particularmente, en el mundo 
urbano, se plantea la creación de nuevas estructuras pastorales, puesto 
que muchas de ellas nacieron en otras épocas para responder a las 
necesidades del ámbito rural” (A 173).

En la pastoral urbana, Aparecida impulsa una acción que “trans­
forme a las parroquias cada vez más en comunidades de comunidades” 
(A 517e), “apueste más intensamente a la experiencia de comunidades 
ambientales, integradas en nivel supraparroquial y  diocesano” (A 
517f), trace “un p lan  d e  pa sto ra l o rgán ico  y  a rticu lado  que integre en 
un proyecto común a las parroquias, comunidades de vida consagra­
da, pequeñas comunidades, movimientos e instituciones que inciden 
en la ciudad y  que su objetivo sea llegar al conjunto de la ciudad” (A 
518b), y  fomente “la sectorización de las parroquias en unidades más 
pequeñas que permitan la cercanía y  un servicio más eficaz” (A 518c). 
El llamado a descentralizar, sectorizar y  capilarizar se orienta a formar 
comunidades discipulares y  misioneras (A 172-174, 372). A la luz de 
Aparecida hay que repensar el ministerio presbiteral, para que sea fer­
mento del Reino de Dios en las ciudades.70

5.4. Ir hacia todas las p eriferia s d e los pobres, los alejados, los m igrantes

Aparecida impulsa una pastoral misionera que mueva a toda la 
Iglesia a ir a todos los hombres en un estado p erm an en te  d e  m isión  
con tin en ta l (A 213, 551). Si el adjetivo p erm an en te  tiene un sentido 
temporal, el calificativo con tin en ta l señala un espacio cultural. Así se 
actualiza la propuesta misionera de Jesús, que consiste en ir hacia : 
“vayan... y  evangelicen a toda la creación” (Mc 16,15). La misión con­
nota el origen, encargo, destinatario y  acto de la evangelización, por­
que la Iglesia es enviada por Cristo, con su Espíritu, a evangelizar al 
mundo.71 El Pueblo de Dios, peregrino y  misionero (AG 2), continúa, 
en la historia trinitaria de la misión, las misiones visibles del Hijo

70. Cf. J. Bergoglio, "El sacerdote en la ciudad, a la luz del Documento de Aparecida',' Boletín 
Eclesiástico del Arzobispado de Buenos A ires  518 (2010) 183-194.

71. Cf. J. Comblin, Teología de la misión, Buenos Aires, Latinoamérica Libros, 1974, 18-33.
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Encarnado y  el Espíritu Donado, enviados por el amor fontal del 
Padre para salvar al mundo (A 347). La misión comporta un movi­
miento hacia el destinatario, reflejado en el verbo evangélico aposte­
lle in . El lenguaje moderno expresa con la palabra m issio  el traslado 
espacial y  temporal para evangelizar a los pueblos. La peregrinación 
misionera a través de la historia caracteriza a una Iglesia en movimien­
to, centrada en Cristo y  extrovertida al mundo.

Aparecida promueve el paso de una pastoral autorreferencial, 
sedentaria y  estática, a otra abierta, itinerante y  extática. El estado (sta­
tus) de misión es, en realidad, un estado de movimiento (m otu s), con­
forme con la naturaleza peregrina y  móvil de una Iglesia que está en un 
estado permanente de renovación evangélica y  evangelizadora (LG 8: 
ecclesia  sem p er  re form anda).

Esta concepción eclesiológica y  misionera abre distintas pers­
pectivas en la pastoral de las ciudades. Aquí señalo una, simboliza­
da en la palabra p e r i fe r ia , pero abierta a varios destinatarios privile­
giados del Evangelio: los pobres, sufrientes, alejados y  migrantes. 
Aparecida mueve a dirigirse a las periferias. Habla de “la violencia 
común, sobre todo en la periferia de las grandes ciudades” (A 78); 
quiere llegar a “los habitantes de los centros urbanos y  sus perife­
rias, creyentes o no creyentes” (A 518); hacer presente a la Iglesia 
“entre las casas de las periferias urbanas y  del interior” (A 551). Ya 
Puebla impulsó e l  m o v im ien to  ha cia  las p e r i fe r ia s  u rbana s , al hablar 
de la multiplicación de las comunidades de base y  la renovación de 
las parroquias (DP 629, 648).

En este proceso misionero, la Iglesia, comunidad de amor, quiere 
ir hacia los más a lejados  (A 179, 199, 310) para reflejar el amor de 
Cristo que atrae hacia sí, porque la misión no es proselitismo sino 
atracción (A 159; 268, 274, 277). “Ella sa le a l en cu en tro  d e los a lejados, 
se interesa por su situación, a fin de reencantarlos con la Iglesia e invi­
tarlos a volver a ella” (A 226d).

Con esa mirada teologal y  pastoral, Aparecida contempla los ros­
tros de los pobres y  renueva su opción preferencial centrada en Cristo. 
Se expresa con palabras del cardenal Bergoglio:

“Una globalización sin solidaridad afecta negativamente a los sectores más 
pobres. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y  opresión, 
sino de algo nuevo: la exclusión social. Con ella queda afectada en su misma raíz 
la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está abajo, en la peri­
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feria o sin poder, sino que se está afuera. Los excluidos no son solamente «explo­
tados» sino «sobrantes» y  «desechables»” (A 65).

En el apartado sobre la pastoral urbana se concretan líneas traza­
das en el capítulo octavo sobre la op ción  in clu y en te  p o r  los p ob res  y  
ex clu idos (A 380-430), a partir de la opción amorosa del Dios que en 
Cristo se hizo pobre (2 Cor 8,9; A 392).72 Así actualiza una realidad 
que está en los orígenes de la Iglesia, porque ella se radicó y  se formó, 
sobre todo, entre los pobres de las ciudades, como les recordaba Pablo 
a los corintios (1 Cor 1,26-31). La presencia de la Iglesia en los barrios 
pobres de las periferias es una prioridad pastoral latinoamericana, para 
que ella

“brinde atención especial al m undo d e l  su fr im iento urbano, es decir, que cuide de 
los caídos a lo largo d e l  camino  y  a los que se encuentran en los hospitales, encar­
celados, excluidos, adictos a las drogas, habitantes de las nu eva s periferias , en las 
nueva s urbanizaciones, y  a las familias que, desintegradas, conviven de hecho” 
(A 517j).

Aparecida se refiere a las periferias sociales y  urbanas en el ámbi­
to territorial, pero integra todas las periferias humanas y  existenciales 
de los momentos límites y  las situaciones críticas. “La Iglesia ha hecho 
una opción por la vida. Esta nos proyecta necesariamente hacia las 
p er ifer ia s más hondas d e  la existencia: el nacer y  el morir, el niño y  el 
anciano, el sano y  el enfermo” (A 418).

La opción por los pobres incluye, entre los “rostros sufrientes que 
nos duelen”, a los que viven en la calle en las grandes urbes (A 407­
410), migrantes (411-416), enfermos (417-421), drogadependientes 
(422-426) y  encarcelados (427-430). Aquí aludo a una experiencia de 
Buenos Aires: la presencia eclesial y  sacerdotal en las Villas de 
Emergencia, un ámbito periférico de la ciudad -no el único- donde se 
concentra la solicitud maternal de la Iglesia por sus hijos más pobres.73 

La misión a las periferias adopta una nueva inflexión con los

72. Cf. Galli, Líneas cristológicas de Aparecida, 179-190.
73. Cf. J. Vernazza, Para com prender una vida con los pobres: los curas villeros, Buenos 

Aires, Guadalupe, 1989; S. Premat, Curas villeros. De Mugica a l Padre Pepe. Historias de lucha y  
esperanza, Buenos Aires, Sudamericana, 2010; J. Di Paola ; G. Carrara; G. Torre, Nuestra mirada. 
Documentos y  reflexiones del Equipo de Sacerdotes para las Villas de Emergencia de la Ciudad de 
Buenos Aires, Buenos Aires, Patria Grande, 2009.
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migrantes, quienes llegan a las ciudades con sus creencias, valores y  
símbolos, y  recrean su identidad en nuevos contextos. En 1990, el 73% 
de los latinoamericanos vivíamos en ciudades y, después de 2000, 
somos el 80 % de la población estable. En este acelerado proceso influ­
ye el constante aumento de las migraciones.74 En las grandes ciudades 
de la Argentina hay m igran tes  de distintas provincias e inm igran tes  de 
países hermanos. De América Latina salen em igran tes  hacia el norte de 
América y  Europa. Por eso Aparecida les dedicó un apartado (A 411­
416). Ellos necesitan el aporte de la Iglesia “para promover una ciuda­
danía universal en la que no haya distinción de personas” (A 414) y  la 
hospitalidad afectiva y  efectiva de “una Iglesia sin fronteras” (A 412). 
Ese proceso se verifica en los Estados Unidos, donde los hispanos 
influyen en la población y  la cultura, aportan su piedad popular cató­
lica, reciben la acogida cordial de la Iglesia católica, que presta servi­
cios a su fe y  lucha junto con ellos por sus derechos, especialmente con 
los indocumentados. Esa iglesia se está “latinizando” al reafirmar la 
herencia religiosa hispánica, recibir su estilo cultural de vivir el catoli­
cismo y  acompañar el “intercambio entre los sajones y  latinos”.75 
Algunos de sus teólogos están haciendo una recepción situada de las 
líneas pastorales de Aparecida.76

Durante siglos hubo migraciones europeas hacia América, incluyen­
do aquellas de los siglos XIX y  XX. H oy se ad v ier te  un flu jo  m igra torio  
inverso, d e l sur hacia e l  norte, en América y  en  Europa, en búsqueda de 
mayores oportunidades de trabajo para tener una vida más digna. La 
Iglesia lo acompaña con una pastora l d e la m ovilidad  hum ana . Cuando 
reaparecen prejuicios racistas y  discriminatorios, como la ley del Estado 
de Arizona en los EE.UU., ella quiere ser una abogada vigilante que 
ayude a proteger el derecho natural de las personas y  las familias a 
moverse libremente entre las naciones. Por eso promueve una actitud 
hospitalaria y  acogedora que alienta a los inmigrantes a integrarse en la 
vida eclesial, salvaguardando su libertad e identidad. Y desea acoger al 
inmigrante como a Cristo: estaba d e paso y  m e alojaron  (Mt 25, 35).

74. Cf. CELAM, La migración. Aspectos bíblicos, teológicos y  pastorales, Bogotá, CELAM 
120,1990.

75. R. González; M. La Velle, The Hispanic Catholic in the United States: A  socio-cultural and reli- 
giousprofile, NewYork, Northeast Catholic Pastoral Center for Hispanics, 1985, 187; cf. J. MoyanoWalker, 
"Latinos en Estados Unidos. Una Iglesia y un país que no conocemos" CIAS 395 (1990) 361-374.

76. Cf. V. Elizondo, "Aparecida and Hispanics of the USA" en: R. Pelton, Aparecida: quo 
vadis?, Chicago, University of Scranton Press, 2008, 57-70.
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Los vínculos espirituales y  afectivos entre la península ibérica y  el 
continente latinoamericano se han enriquecido con tantos misioneros 
españoles y  tantos inmigrantes latinoamericanos. La presencia de latino­
americanos en las diócesis españolas es “un nuevo estímulo para esta 
ayuda recíproca”.77 El autor de esta oración, anterior arzobispo de 
Sevilla, que en su arquidiócesis organizó una pastoral caritativa con los 
inmigrantes, me dijo en un encuentro en El Escorial, que muchos lati­
noamericanos estaban ayudando a dinamizar la fe católica y  la piedad 
popular en Andalucía. Esa reunión, convocada por el CELAM y  la 
COMECE en 2002, trató la relación entre las iglesias latinoamericanas 
y  europeas. Allí tuve la única ponencia teológica-pastoral. En ella noté, 
entre otros temas, que m uchos inm igrantes se co n v ier ten  en  m isioneros, 
porque los católicos latinoamericanos llevan consigo no sólo sus pobre­
zas, necesidades y  pecados, sino también sus riquezas, valores y  virtu­
des, sobre todo la fe manifestada en su piedad. Entonces la Iglesia de 
América Latina, providencialmente, se vuelve misionera, y  puede con­
tribuir a revivificar la fe de personas que viven en ambientes donde el 
clima cultural atenta contra las raíces espirituales de Europa. Estas nue­
vas circunstancias plantean otra fo rm a  d e in tercam bio d e  d on es .78

Los emigrantes católicos “pueden ofrecer un valioso aporte misio­
nero” (A 415; cf. 347, 377, 412) en ciudades europeas y  asiáticas. En 
Aparecida, el P. O'Toole, secretario general asistente de la Federación 
de las Conferencias de los Obispos de Asia (FABC), me dijo que en 
Tokio los latinoamericanos tienen una presencia evangelizadora más 
visible que los católicos japoneses. En cualquier ciudad del mundo se 
nota que donde se juntan mexicanos aparece la devoción a la Virgen de 
Guadalupe, patrona del Continente, y  donde se reúnen peruanos surge 
la procesión del Señor de los Milagros, tal vez la devoción cristológica 
más fuerte de un país latinoamericano. Una eclesiología centrada en la 
misión y  enriquecida por el intercambio entre las iglesias invita a pen­
sar, en forma interrelacionada, la realidad de los migrantes, con su 
identidad cultural y  su piedad popular, y  la nueva evangelización de 
algunas ciudades en el mundo globalizado. 77 77

77 C. Amigo Vallejo, "La cooperación eclesial con América Latina" en: Pontificia Commissio 
pro America Latina, Iglesia en América. A l encuentro de Jesucristo vivo, Ciudad del Vaticano, LEV, 
2001,228.

78. Cf. C. M. Galli, "El servicio de la Iglesia al intercambio entre Europa y América Latina" 
Teología 78 (2001) 105-154, esp. 140-144.

Revista Teología •  Tomo XLVII •  N° 102 •  Agosto 2010: 73-129 125



CARLOS MARIA GALLI

Nuestra Iglesia latinoamericana está comenzado a ir a la otra ori­
lla (A 378), cumpliendo la consigna de Puebla, confirmada por 
Aparecida: “debemos dar d esd e nu estra  p o b r ez a ” (DP 368; A 379). El 
continente que recibió de Europa la primera gran oleada evangeliza- 
dora moderna es, al fin de la modernidad, un signo de esperanza por 
el envío de evangelizadores a Europa y  a otros continentes, incluyen­
do la atención a latinos en los Estados Unidos. El flujo creciente de 
misioneros a Europa es un hecho positivo que se debe orientar con­
juntamente. El Pueblo de Dios peregrino en América puede impulsar 
iniciativas misioneras más allá de sus fronteras. Así, las iglesias latino­
americanas “p u ed en  o fr e c e r  a lgo  orig ina l e  im portante: su sentido de la 
salvación y  de la liberación, la riqueza de su religiosidad popular, la 
experiencia de las comunidades eclesiales de base, la floración de sus 
ministerios, la esperanza y  la alegría de su fe” (DP 368).

Conclusión: una pastoral misionera que reinvierta la nueva Babel 
en un nuevo Pentecostés

H oy se percibe una pluralidad de imaginarios y  mentalidades que 
coexisten y  se fusionan en un mismo espacio urbano. Las creencias, 
palabras, símbolos, músicas, trabajos, diversiones, estudios, edades, 
grupos, modas, son algunos elementos que componen las subculturas 
urbanas y  que configuran su identidad en una infinidad de combina­
ciones. Se trata de una verdadera B abel, cuya multiculturalidad no 
depende sólo de las migraciones de extranjeros que hablan lenguas dis­
tintas. La mismas ciudades generan varias fo rm a s sub cu ltu ra les d e  len ­
g u a je . La cultura urbana tiene posibilidades infinitas de composición, 
descomposición y  recomposición. Este paradigma puede ser asumido 
por la vida pastoral urbana y  se puede concentrar en esta formulación: 
a m ayo r  globa lidad , p r om o v e r  una m ayo r  d iferen cia ción  y  ev ita r  una 
m ayor fra gm en ta c ió n .

La in tercu ltu ra lidad  urbana con stitu y e un m ov im ien to  com p le jo  
en  e l  m undo g lob a liz ad o . La ciudad es el punto de mayor impacto de 
la inundación informática, mediática y  cibernética. Pero no sólo la 
configuración estructural de la ciudad remite a modelos de desarrollo 
global, sino que la mentalidad urbana empuja a insertarse en ese movi­
miento planetario con una libertad sin trabas, que se constituye con
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rasgos de novedad, velocidad, utilidad y  anonimato. Los vínculos de 
estos fenómenos urbanos deben estimular renovadas propuestas evan- 
gelizadoras.

P en teco stés es e l  prin cip io rea l y  sim bólico  d e  la Iglesia  ca tó lica  y  
m isionera en  las ciudades. En esa comunidad de discípulos, germen del 
pueblo escatológico de Dios, todos quedaron llenos del Espíritu Santo 
y  hablaron en lenguas “según el Espíritu les permitía expresarse” (Hch 
2,4). Eran las lenguas de los peregrinos venidos a Jerusalén, que perte­
necían a pueblos dispersos por toda la ecumene, interiores y  exteriores 
al Imperio (vv. 9-11), y  representaban a “todas las naciones del mundo” 
(v. 5; Lc 24,47). La multitud pluricultural se congregó para la fiesta y  se 
asombró al escuchar las maravillas de Dios, “cada uno en su propia len­
gua” (vv. 6, 8, 11).

Aquí entiendo la len gua  o el len gu a je  no sólo en un sentido 
semántico y  literario, sino y  sobre todo, con un significado antropoló­
gico y  cultural (EN 63). En la cultura de un pueblo “la primera expre­
sión es la lengua”.79 80 La diversidad de lenguas representa la variedad de 
las culturas. En Pentecostés, la Iglesia no regresa a Babel, sino que co n ­
firm a  todas las len gua s d e  los h om bres.180

La comunión eclesial anuncia el Evangelio en cada lengua particu­
lar y  reúne las culturas en la alabanza al único Dios. El un iversa l ca tó ­
lico  del Pueblo de Dios abarca a todas las lenguas, pero no de un modo 
nivelador, sino integrando a cada una en la sinfonía de la fe. La comu­
nidad políglota de Pentecostés mantiene “el p lural” porque reconoce 
todas las lenguas culturales.79 80 81

La efusión del Espíritu es la cuna donde la Iglesia “nace una y  uni­
versal, naciendo múltiple y  particular”.82 Ella debe realizar la universa­
lidad en la particularidad, la unidad en la multitud y  la identidad en la 
diferencia. La dispersión d e  B abel es r e in vertid a  p o r  la com un ión  d e 
P en teco stés . El hecho pentecostal es el símbolo de una catolicidad con­
trapuesta a Babel (Gn 11, 1-9; cf. AG 4 n. 21), uqe era la figura de la 
confusión de las lenguas y  la dispersión de los pueblos. En Pentecostés,

79. Juan Pablo II, M emoria e Identidad. Conversaciones a l filo  de dos m ilenios, Buenos Aires, 
Planeta, 2005, 98.

80. Cf. J. Dupont, Nouvelles études sur les actes des apôtres, Paris, Cerf, 1984, 197-198.
81. Cf. P! Valadier, L'Église en procès. Catholicisme et société moderne, Paris, Calmann-Lévy, 

1987, 231.
82. Y. Congar, Je crois en l'Esprit Saint, II, Paris, Cerf, 1983, 38.
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los discípulos de todas las naciones pueden entonar juntos el mismo 
himno de alabanza a Dios.

P en teco stés  es el signo visible del diálogo entre las culturas, la uni­
dad de los pueblos y  la armonía de las lenguas en la comunión del 
Pueblo de Dios. El Espíritu r e in v ie r te  B abel no por un retorno a una 
universalidad prebabélica, sino anunciando una inculturación plural 
en suelos culturales diversos. La inteligencia pentecostal de la unidad 
supera la unidad sin universalidad de Babel (Gn 11, 4) en el don de la 
universalidad en la unidad de Pentecostés (Hch 2, 4). Como enseña el 
Concilio, la acción del Espíritu y  de la Iglesia pueden reinvertir el 
carácter babélico de la historia e imprimir en ella un dinamismo pen­
tecostal hacia la unidad (AG 4).

El acontecimiento de Pentecostés, sucedido en la ciudad santa de 
Jerusalén y  renovado en la vida de la Iglesia en las ciudades, impele a 
inculturar el Evangelio en toda cultura y  subcultura, y  en las nuevas 
“lenguas” urbanas, suscitando una fe capaz de impulsar la marcha de 
los pueblos hacia la Jerusalén celestial. El Pueblo de Dios peregrino 
tiene la misión de contribuir a superar las nuevas divisiones y  promo­
ver una mayor unidad en las ciudades históricas. Porta misteriosamen­
te la semilla del Reino de Dios con una responsabilidad unificadora en 
la historia. La Iglesia, sacramento universal de salvación, evangeliza a 
los pueblos convocándolos al Pueblo escatológico de Dios, que se 
forma con hombres de “toda lengua, raza, pueblo y  nación” (Ap 7, 9), 
“venidos del este y  del oeste, del norte y  del sur” (Mt 8, 11). Aquí la 
eclesiología y  la teología pastoral se entroncan con la escatología y  la 
teología de la historia. La misión de la Iglesia postula “una teología 
dinámica de la historia y  de la cultura en el acontecimiento de 
Pentecostés”.83

Las imágenes de Cristo, María y  los santos acompañan la vida de 
las ciudades y  expresan la comunión pentecostal de la fe en las cultu­
ras. El 8 de diciembre de 2009, ante la Inmaculada de la plaza España 
en Roma, Benedicto XVI señaló que los cuadros, mosaicos y  estatuas 
de María en los lugares públicos constituyen una presencia dulce que 
conforta a los hombres. María, desde lo alto, vela por el pueblo roma­
no y  evoca la p resen cia  d e  D ios en la ciudad , donde viven o sobreviven 
tantas personas invisibles que no son noticia, pero que se esfuerzan

83. H. Legrand, "Inverser Babel" Spiritus 63 (1970) 331.

128 Revista Teología •  Tomo XLVII •  N° 102 •  Agosto 2010: 73-129



[LA PASTORAL URBANA EN LA IGLESIA LATINOAMERICANA]

por practicar el amor que hace avanzar al mundo. La ciudad son todos 
los miembros del pueblo que la habita. Cada uno desea ser acogido, 
“porque toda historia humana es una historia sagrada y  requiere el 
máximo respeto”.84 María Inmaculada, en quien la transparencia de la 
gracia del espíritu en el cuerpo es perfecta, ayuda a redescubrir y  res­
petar la profundidad “espiritual” del cuerpo de cada ciudad.

Q ue e l Espíritu nos g u íe  para  realizar la com un ión  d e l P u eb lo  d e 
Dios en  una un idad  p lu ra l y  qu e María nos a yu d e  para qu e e l  Verbo se 
haga  ca rn e en la v ida  urbana d e nu estros p u eb lo s .

C a r lo s  M a r ía  Ga lli

08.06.10/15.06.10

84. Benedicto XVI, "Discurso ante la Inmaculada en la plaza España" L  Osservatore romano  
11/12/2009, 8.
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